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Nacional 

LOS JOVENKS vía ÍMCTADUKA 

FRACASO EVIDENTE 
de la organización falangista 
EL actual corresponsal del New 

York Timts en Madrid, M. 
Cienfarra, aunque acostum- 

brado a contemporizar evitando 
toda crítica del régimen franquis- 
ta, hace unas semanas que en sus 
clónicas suele poner de relieve 
ciertos inconvenientes. Sobre todo, 
después de la huelga estudiantil 
ha hecho hincapié acerca del des- 
contento, llegando a decir que Fa- 
lange está completamente desacre- 
ditada. Este aserto, de indudable 
significación, cobra mayor impor- 
tancia al declarar el aludido perio- 
dista que  : 

Lo que más preocupa a las men- 
tes oficiales es el hecho ds que las 
protestas no las hayan llevado a 
cabo gentes que, habiendo vivido 
en régimen de libertad, se sintie- 
ran naturalmente inclinadas con- 
tra la actual dictadura, sino jóve- 
nes qui han crecido en el régimen 
que el generalísimo Franco esta- 
bleció en 1939 a la terminación de 
la guerra civil. 

Es evidente. Si la juventud, for- 
mada en ambiente fascista, no res- 
ponde de la manera que los jerar- 
cas habían imaginado, la dictadu- 
ra ha de verse cada vez con difi- 
cultades mayores y terminará por 
perder el equilibrio que, mal o 
bien, le permitía subsistir. Antes 
de la huelga estudiantil, aunque no 
tan claramente, se apreciaba ya 
este fenómeno, pues bastaba con- 
versar con los muchachos para 
comprender que, a pesar de la re- 
gimentación obligatoria, el régi- 
men no había logrado despertar su 
entusiasmo. 

Prueba de esto, la tenemos en el 
hecho de que, por lo general, el jo- 
ven conoce los himnos, que hubo 
de aprender por fuerza en la es- 
cuela y debió repetir en los cam- 
pamentos, pero ni siquiera ha re- 
tenido en la memoria los nombres 
de los ministros de la última com- 
binación. Quiere decir que nada 
de lo oficial le interesa, y ya es 
bien elocuente su actitud. Porque 
el día que Falange pretenda utili- 
zarlo en una acción decisiva, se 
encontrará completamente sola. 

Ahí está el caso de las manifes- 
taciones reivindicativas de Gibral- 
tar que, exceptuando Madrid — 
donde ya sabemos lo que ha re- 
sultado — en ninguna otra pobla- 
ción importante ha sido capaz el 
SEU de arrastrar al conjunto de 
la juventud estudiantil. Y mucho 
menos la obrera, entre la cual se 
nota ya una efervescencia, un an- 
helo ele cambio que, con razón, 
empieza a preocupar seriamente. 

El mismo corresponsal america- 
no, poco sospechoso de izquirrdis- 
mo, lleíja a esta concusión de la 
situación actual : la dictadura mi- 
litar se está debilitando como con- 
secuencia de la oposición existen- 
te. Pero eso no impide que los di- 
plomáticos sigan exhibiendo, por 
conveniencia, el pretexto de que 
no existe alternativa y, ante el te- 
mor de una nueva guerra civil, 
Franco es lo más seguro. 

Segurísimo. Como qefe cuenta 
con la gente que vive del presu- 
puesto, y no toda. La gran mayo- 
ría — aumentada a diario por 
descontentos de los mismos gru- 
pos que participaron en la suble- 
vación —, es francamente hostil 
al franquismo. Y lo seguirá sien- 
do a pesar del apoyo que poten- 
cias extranjeras, con cuenta y ra- 
zón, brinden al usurpador. Por- 
que España, piensen lo que quie- 
ran los financieros, no lucha sim- 
plemente contra la dictadura, por 
alcanzar un poco de bienestar eco- 
nómico, sino por acabar con la 
onresión y establecer un sistema 
efectivo de libertad y justicia. 

<o o TE DÍAS 

LA RESPUESTA FRANQUISTA 

A LA  NOTA  DE   LONDRES 
EV la Cámara de los Comunes, Mr. 

E. Davies, diputado laborista 
por Enfield, ha preguntado al 

subsecretario -de Asuntos exteriores 
si se había recibido del gobierno es- 
pañol contestación a las protestas y 
reclamaciones presentadas por el em- 
bajador en España con motivo de las 
recientes manifestaciones antibritáni- 
cas que han tenido lugar en diferen- 
tes  puntos  del  territorio  español. 

El ministro de Estado, Mr. Salwyn 
Lloyd, ha respondido : Nuestro em- 
bajador en Madrid ha recibido una 
carta del ministro español de Asuntos 
Exteriores en la que se dice que por 
'as autoridades españolas se han 
adoptado medidas efectivas para 
mantener la ley y el orden y para la 
protección de !a propiedad oficial 
británica. Se añade en la carta que 
el gobierno español lamenta el rjaño 
causado, aun cuando estima que es 
de poca importancia. 

Sin comentarios. . 

LA INCOHERENCIA 
del mundo- &acíaíióta 
L OS acontecimientos de Alemania, 

terminados, como se sabe, por 
una victoria política de Ade- 

nauer, revelan de forma innegable" la 
incoherencia que distingue a la lla- 
mada Internacional Socialista. 

Nada, en cambio, tiene de socialis- 
ta, pues en ella el espíritu intemacio- 
nalista no se ha desarrollado. Las dos 
guerras mundiales y sus consecuen- 
cias obligadas han envuelto a la ideo- 
logía socialista e internacionalista, 
que, de otra parte, al primer toque 
de clarín cayeron por los suelos. 

Mediante las elecciones de septiem- 
bre de 1953, Alemania ha hecho du- 
dar de toda esperanza, a no ser que, 
como algunos suponen, el camino que 
allí se reemprenda fuera bueno. 

Se comprende que los partidos de 
derecha, para resucitar a los dioses 
de la guerra, hayan jugado a favor 
de Adenauer, pues la reacción apro- 
vechará el éxito del canfor que, en 
fin de cuentas, es el de! f.uilitarismo 
alemán  y  pronazista. ^ 

Toda la opinión pacifista coincide 
en este aspecto y hay que estar bajo 
el hechizo de la defensa de Europa 
— o de la creación del ejercito euro- 
peo — para concebir de oU'O modo el 
problema. 

Es necesario, mejor dicho, tener 
obturado el entendimiento, cual nues- 
tros socialistas de corto alcance, para 
jugar a favor de Adenauer y esperar 
la condescencia de una mayoría elegi- 
da   en  semejantes   condiciones. 

Nuestro Paul-Henri Spñak nacio- 
nal, que en política internacional es 
el primer campeón de la tontería, no 
opina aquí lo mismo y, si, como dice, 
en el terreno nacional seguirá a su 
partido incluso en el error, interna- 
cionalmente, su espíritu europa-inter- 
na-nacionalista toma de nuevo la 
prerrogativa. 

Así, al día siguiente de la victoria 
de Adenauer, ofrecía su calendario, 
sin duda como manera de entretener 
a los lectores con respectó a sus fu- 
turas  preocupaciones. 

Creo que esta mayoría — dijo — 
ha acertado a comp;eiider el proble- 
ma — seguridad y salvación de Ale- 
mania — y no podría lamentar bas- 
tante que nuestros enmaradas socialis- 
tas, por la posición adoptada desde 
hace varios años, se hayan presenta- 

por HEM DA Y 

CEREMONIAS OFICIALES 

LOS DISCURSOS 
dal gobernador Acedo 

(Crónica del corresponsal 
de OPE  en Barcelona.) 

del 
del 

Carta   a   un   sindicalista   norteamericano 

Las bases militares 
ESPAÑA 

ii 

ESTE asunto, tan curioso para la 
política exterior americana que 
quiere abandonar sus lemas de- 

mocráticos, se ha discutido tanto que 
me limitaré a esbozar una breve sín- 
tesis a fin de fijarlo en mi exposición 
como ejemplo. 

La concesión de créditos america- 
nos al gobierno de Franco intenta 
justificarse por el hecho de que el 
Pentágono consilera la aportación 
de España indispensable para com- 
pletar el plan de defensa de Europa. 
No habiéndoles s¡do posible lograr la 
conformidad de os países europeos 
firmantes del Pícto Atlántico, los 
USA han decidilo pactar directa- 
mente  con  Franc,. 

La primera obj&jón que puede opo- 
nerse a ese pacto es que la Espa- 
ña franquista no lepresentaría en ca- 
sa de guerra el pe¡gro de convertirse 

El  carbón  y  la 
productividad 

MADRID. — A pt^ar de todos los 
cursillos, artículos y conferencias so- 
bre productividad, S^ue en pie el 
problema de la producción hullera 
que, por falta de obi\ros calificados, 
no  avanza  todo  lo  qu   fuera  preciso. 

Hay empresa impotarite de Astu- 
rias cuyo censo de oberos de inte- 
rior de mina ha bajadcen 500 con re- 
lación al mes de enero ¿e\ año ante- 
rior. 

por Al-Hernán 

en aliada de la Rusia soviética. Por 
¡o que los Pirineos ofrecerían la ga- 
rantía de una confortable neutrali- 
uad. Pero admitiendo la necesidad de 
ese pacto, cabe preguntarse qué es lo 
que Franco puede aportar a la coa- 
lición atlántica. Sabido es que todas 
las comisiones americanas enviadas 
a España han estimado que, tanto el 
ejército como la marina y la aviación 
españolas, desprovistas de material 
moderno, representarían una aporta- 
ción de muy escasa importancia. Lo 
que se espera pues de Franco son ba- 
ses  aéreas  y  marítimas. 

La utilidad de las bases aéreas só- 
lo se concibe admitiendo la hipótesis 
de un repliegue de los ejércitos occi- 
dentales en ¡os Pirineos. En cuanto 
a las bases marítimas, estando Espa- 
ña rodeada de países aliados (que 
cuentan además con Gibraltar) las 
bases de Cádiz, El Ferrol y Cartage- 
na, como las de Baleares y Canarias, 
no serían indispensables sino en el 
caso en que los Estados Unidos tu- 
viesen que defender solos, contra la 
voluntad de los países occidentales o 
por haDer sido todos ocupados, la ca- 
Deza de puente que España represen- 
taría en Europa. Porque la hipótesis 
apuntada de un repliegue de los ejér- 
citos aliados de Europa en los Piri- 
neos, es inadmisible al negarse esos 
países a admitir la España franquis- 
ta  en  el  Pacto Atlántico. 

Los Estados Unidos revelan, pues, 
que la constitución del Pacto Atlánti- 
co no significa para ellos la misma 
preocupación de defensa que ha mo- 
vido a los países occidentales de Eu- 
ropa a integrar esa coalición. Por 
otra parte, el abandono de los escrú- 

(Pasa a la pág. 2.) 

do como adversarios decididos de di- 
cha política. 

He ahí, en dos tiempos y tres mo- 
vimientos, la condena de una políti- 
ca de alrededor 80 millones de hom- 
bres y mujeres que, durante toda su 
existencia, han sufrido los efectos del 
militarismo y de la reacción. Y la 
condena precisamente un visionario 
en cuyo activo sólo se cuentan erro- 
res inverosímiles, pues su escaso al- 
cance en política internacional es de- 
masiado conocido para concederle al- 
guna confianza. 

Ese tono de consejero paternal, si 
no fuera de trágicas consecuencias, 
sería risible. Así. pues, un miembro 
de una Internacional se permite va- 
lorizar al adversario de sus propios 
amigos ; la solidaridad socialista, en 
lug-ar de manifestarse en favor de los 
suyos, se produce en pro de los ene- 
migos con una nota de a condición 
que los vencedores, engreídos por su 
éxito no gobiernen contra la clase 
trabajadora. 

Inocencia o complicidad revela es- 
te lenguaje, especialmente cuando en 
el mismo país (Bélgica'), desde hace 
cuatro años, se vive idéntica expe- 
riencia de victoria administrada por 
los socialcristianos, católicos y reac- 
cionarios. 

Sin embarero, Le Peuple, diario de 
la democracia socialista, había preci- 
sado — el 1 dn septiembre — la polí- 
tica europea de los socialistas alema- 
nes mediante un despacho que con- 
cluía así  : 

No se opone en modo alguno al re- 
fuerzo de las naciones libres, mas se 
niega a seguir una política de fuerza 
que únicamente se funda en hechos 
militares. 

La Internacional Socialista ha com- 
prendido, de su parte, los peligros que 
pueden amenazarle en la situación 
planteada a los socialistas alemanes 
y, consiguientemente, quiso transmi- 
tir a los vencidos su solidaridad fra- 
ternal. 

El extracto publicado en Le Peuple 
y que tengo ante mis ojos no me pa- 
rece exlpícito en demasía, pero, sin 
embargo, permite no pocas reflexio- 
nes, que, especialmente, en el caso 
de los socialistas alemanes pueden 
ser ingratas al comprobar, después de 
su derrota, el aabndono inmediato de 
esa solidaridad cortés por parte de 
ciertos líderes y que además se si- 
túan al lado de sus adversarios. 

Eso se llama un puntapié traicio- 
nero. Pero más lejos aún ha ido un 
socialista holandés, diputado natu- 
ralmente, que, en el órgano Het Pa- 
rool, trata de demagogos a sus cole- 
gas de tras el Rhin y califica de 
« constante espíritu negativo » la ac- 
ción  de  los  socialistas  alemanes. 

No se puede ser menos naciona- 
lista. Y de todo eso cabe hacer la 
conclusión de que en el terreno in- 
ternacional, la política socialista es 
de una incoherencia innegable, pues 
cada partido hace su propio juego 
sin inquietarse siquiera por el porve- 
nir de la idea socialista. Tal forma 
de ver no puede conducir sino a de- 
sastres : la Internacional Socialista 
ha registrado ya bastantes, de modo 
que unos cuantos más sólo servirán 
para ampliar su excelente colección. 

Pero ¿ qué tienen que hacer en to- 
do eso las esperanzas del socialismo? 

i 

LA inauguración del ramal 
« metro » Gracia-Avenida 
Tibidabo, a pesar de tratarse de 

un recorrido rigurosamente subterrá- 
neo, facilita ocasión para que salgan 
ciertas cosas a la superficie. 

La presidencia del Consejo de Ad- 
ministración de las dos empresas in- 
teresadas la ocupa el barón de Viver, 
quien ha tenido buen cuidado en re- 
saltar que su nombre está vinculado 
al comienzo de las obras — que, se- 
gún él, dieron comienzo en 1925, 
siendo él alcade de la ciudad — y la 
terminación de ahora en virtud de 
los cargos que ostenta. Pero ha in- 
currido en dos omisiones, a saber 
que la conversión en subterráneo del 
ferrocarril de Sania dio comienzo 
diez años antes, y que él no fué un 
alcalde más, sino todo un presidente 
de Ayuntamiento de designación gu- 
bernativa. La primera omisión la ha 
tenido que subsanar el propio barón 
ante una cuestión planteada por un 
repórter quien, aúsn siendo tan adic- 
to al régimen como el que más lo 
sea, gusta de que sus preguntas des- 
taquen, y que, a ser posible causen 
una perplejidad momentánea a los 
interrogados. La otra omisión, acabo 
yo de subsanarla. 

A la inauguración asistieron, como 
es de rigor, todas las autoridades 
municipales, civiles, económicas, mi- 
litares y eclesiásticas. Y a título de 
todo ello, y aun de mucho más, estu- 
vo presente el imprescindible Acedo 
Colunga. Antes de la era franquista, 
en acto de tal naturaleza no hubiesen 
hablado sino la representación de las 
empresas y el alcalde. Pero en los 
actuales tiempos, y sobre todo tra- 
tándose del actual gobernador, las 
cosas toman siempre un giro total- 
mente opuesto al de antes. Y al dis- 
curso de « nuestra primeía y digní- 
sima autoridad civil » se le ha reser- 
vado el cuádruple espació, casi, que 
a las otras dos intervenciones. Y con 
un margen tan sólo de 25 líneas, tan- 
to como a la totalidad de la infor- 
mación. 

Acedo ha señalado que « gustosa- 
mente se había, desplazado desde An- 
dalucía para participa en 'a, ceie- 
monia inaugural », lo cual o es rigu- 
rosamente inexacto o sólo cierto a 
medias, porque para el día siguiente 
estaba anunciada, a .son de bombo y 
platillos, « la entrega del título de 
hijo adoptivo de la ciudad al señor 
gobernador civil. Lo que- ocurre es 
que anticipó .unas horas su viaje a 
fin de soltar' el discurso que tenía 
embotellado. 

Claro está que la oración lo ha 
valido. Por que en sus transcurso ha 
dicho cosas tan trascendentales como 
que Simarro « es un gran alcalde » 
y que no menos « gran alcalde » fué 
el barón de Viver, « ambos queridos 
amigos míos ». Pero entre sus amis- 

tades cuenta también Acedo, al direc- 
tor de las obras y el ingeniero que 
representaba al ministro de Obras 
Publicas. Sólo un respeto a la jerar- 
quía le ha impedido decir que el con- 
de de Vallellano es también un que- 
rido amigo suyo, pero ha hecho de 
él un elogio, lo que seguramente pa- 
ra Suárez de Tangil tiene bastante 
más importancia que la amistad del 
aguerrido gobernador civil de Barce- 
lona. Cotizando en .mucho la polí- 
tica municipal de transportes, ha di- 
cho que se trata de un gran labor 
y no de « retórica palabrera ». Bien. 
Pero conste que hay serias razones 
para dudar de que exista retórica sin 
palabras. Aparte de que no parece 
tampoco muy calificado para comba- 
tir la palabrería quien padece verbo- 
rrea aguda. 

Tal vez sea ésta también la opi- 
nión del barón de Viver, quien du- 
rante su actuación al frente de un 
ayuntamiento gubernativo tuvo la 
ocasión de alternar con dos goberna- 
dores civiles, ambos generales tam- 
bién, Lossada Canterac y Milans del 
Bosch, los dos, por cierto, hombres 
de pocas palabras y nada dados al 
exhibicionismo  discurseante. 

Bueno será recordar que la actua- 
ción de aquel concejo fué auténtica- 
mente catastrófica y perjudicial para 
los intereses del vecindario. Sería tal 
vez injusto decir que se registrasen 
inmoralidades de tipo administrativo, 
parejas a las de algunos concejales 
de la administrción lerrouxista. Pero 
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Otro  Consejo  d< luerra 

ONCE OBREROS SOCIALISTAS 
condenados 
[í  guido contra varios   cenetis 

on   Ocañm 
los pocos días, del proceso se- 
guido contra varios cenetis- 
ias, se ha celebrado, en el pe- 

nal de Ocaña, una causa instruida 
contra once miembros del PSOE a 
quienes se acusaba de « activida- 
des contrarias a la seguridad del 
Estado ». 

Ante el consejo de guerra han 
comparecido los once procesados : 
Rafael González Gil, Mateo García 
del Sancho y Anselmo Plasencia 
Iglesias, acusados de distribuir 
hojas procedentes del extranjero. 

Para cada uno de estos procesa- 
dos, solicitaba el fiscal, en sus corir 
alusiones provisionales, la pena de 
20 años de prisión. 

Los otros ocho procesados eran 
Pascual Martínez Ruano, Domingo 
Aparicio, Franpisco Reinósa, Án- 
gel Martínez Hernández, Ángel 
Gallego, Diego Bermejo, Valentín 
Collado y Manuel Mercado. 

Para los cuatro primeros de esr 
te grupo pidió el fiscal 30 años de 
prisión, 15 para los dos siguientes 
y 12 para los dos últimos, acusán- 
doles de dirigentes del sindicato 
nacional ferroviario adscrito a la 
UGT. 

Las sentencias han sido : de 15 
años para Rafael González ; de 10 
para Mateo García y Anselmo ; y 
de menor duración para otros ocho 
acusados. El restante ha sido ab- 

suelto. Casi todos los condenados 
se encontraban en estado de liber- 
tad condicional después de haber 
cumplido una parte de la pena que 
anteriormente les había sido im- 
puesta por los tribunales franquis- 
tas. Ahora, en el caso de que el 
capitán general de la primera re- 
gión apruebe las penas impuestas, 
tendrán que cumplir lo que les res- 
taba de lri anterior condena ade- 
más de la última infligida. 

En este proceso estuvo incluido 
también Tomás Centeno, que fa- 
lleció poco después de su deten- 
ción a consecuencia de las brutali- 
dades policíacas sufridas en la Di- 
rección General de Seguridad. 

Necesidad ineluctable de la organización 

FORMAS DISTINTAS 
$)eteg,aciane& y. mayatía 

por Gr.  8AIKANSKY 

LA VIDA EN EL 
P ARAISO 
franquista 

♦ 

Clarividente 
y «aguantante» 

El último discurso de Artajo ha 
sido para superjalear a su patrón por 
todos los lados. Al igual que el escri- 
tor Airarás, habla de la clarividen- 
cia de Caudillales, « clarividencia que 
le  permite   aguantar  ». 

¡ Sí, mucho « aguante » .' A menos 
que nos quieran hacer creer que el 
exordenanza de Mussolini e Hitler 
tuvo, como nosotros, el pan raciona- 
do y los restantes comestibles tam- 
bién. Pero de Artajo, se puede espe- 
rar cualquier cosa. 

El pro y el contra 

Erj  tema   de   que  venimos   ocupán- 
donos es amplio y no llegaremos 
a agotarlo, mas, de todos moüos, 

hemos de hacer todavía algunas pre- 
cisiones  concernientes  a  aspectos  in- 
dudablemente  esenciales. 

ORGANIZACIÓN ANARQUISTA 
Y   ORGANIZACIÓN   DE  MASAS 

Nos referimos aquí únicamente a 
la organización anarquista, es decir, 
a la organización que agrupa a los 
anarquistas en el terreno de las ideas, 
la organización que los compañeros 
españoles llaman específica y que 
nosotros consideramos ideológica o, 
simplemente, anarquista. Algunos en- 
sayan, tímidamente, de darle el nom- 
bre  de  « partido  », tentativa en que 

EL ANARQUISMO 
Y LA REVOLUCIÓN 
¿L anarquismo es revolucionario. Lo es como pensamiento filosófico, 

como concepción ética, como expresión sociológica, como corriente 
de ideas renovadora. Lo es como manifestación vital activa, como 

fuerza libre en acción, como expresión de voluntarismo consciente, indi- 
vidual y colectivo, representando un estadio de la conciencia humana en 
su evolución ascendente, hacia el más allá, ilimitado, en la búsqueda de 
la mayor perfección, de la mayor libertad, del mayor bienestar, para cada 
uno y para todos, de la mayor justicia, de la nvayor armonía, de cuanto 
puede satisfacer las necesidades, las inquietudes, los anhelos, las aspira- 
ciones, los sentimientos, los ideales del individuo, integral y subjetiva- 
mente considerado; del individuo, solidario de los demás individuos; del 
hombre, dominando la ciencia y la técnica, sirviéndose de las mismas y 
no esclavo de ellas; del hombre, habiendo adquirido conciencia de si 
mismo, del   Universo,  de la naturaleza, de  la sociedad. 

por Germinal Esgleas En anarquismo podrá adjetivarse 
individualista, comunista, colectivis- 
ta, socialista o simplemente llamarse 
anarquismo a secas : la denomina- 
ción complementaria no puede alte- 
rar su contenido fundamental ácrata, 
es decir, específicamente no autori- 
tario, anti-estatal y antitotalitario, ni 
puede estar en contradicción con él 
sin negar al propio anarquismo. Has- 
ta sólo por principio de afirmación 
propia, en un medio político y social 
hostil, antitético, el anarquismo es 
revolucionario. 

Evolución y revolución, en el des- 
envolvimiento de la naturaleza y de 
las sociedades humanas, en el espa- 

íDlaneá de %Xanao& 
EN" el segundo libro de la Eneida, 

describe su autor, como es sabi- 
do hasta en Cantarranas, la caí- 

da de los dárdanós. Fué aquella gue- 
rra de gatos y de ratones, una de 
las charadas más constipantes de la 
leyenda y de la historia. La perpetra- 
ron en desagravio de un cornudo 
(Menelao, « Menea-el-Lao ») y al res- 
cate de una pútrida (la Lena) 20 ó 
30 reyes, cuyos dominios se los salta- 
ba de un volatín una pulga coja. ¡ Y 
el entusiasmo de cigarrón beodo, con 
que canta la gesta Homero ! Ciego 
tenía que estar. Pues, en el segundo 
acto de la farsa, en que como un pa- 
jar arde Ilion, pone el mecenado Vir- 
gilio en boca de Laocoonte, a propó- 
sito del caballo de madera, con que 
para Navidad obsequian los teucros a 
la Tróada. una expresión, que a cual- 
quiera que no tuviese los cascos pen- 
santes del material de los del potrito, 
debió de hacer reflexionar : « Tímeo 
dáñaos et dona ferentes, me escaman 
los  regalos  de  los  argivos,  cada  uno 

por  ANGEl    SAM8UNCAT 

de los cuales es un archivo de malas 
tretas ». Había de qué arrufar la 
« nansa ». Con el juguete, le entró en 
casa o en el cuerpo la ruina a Pría- 
mo, el venerable de logia de los 600 
hijos. 

A España le será más funesto el 
actual fullero truque de millones por 
bases, que el tratado de París y el 
protocolo de Washington de 1898 ; de 
los que los españoles salimos con la 
camisa recortada, hasta el ombligo y 
enseñando las pudicias delanteras y 
zagueras. Del enemigo ; ni agua ! ; 
porque te la da con lagartos. Del mal 
amigo ¡ ni sombra de agua ! ; porque 
esa sombra es peor que la del man- 
zanillo. Los amigos de nuestros ene- 
migos, son enemigos nuestros. Los 
Estados de las estrellas entre barras, 
que  por  decreto de  Destino se  auto- 

(Pasa a la tercera página.) 

ció y en el tiempo, en la realidad 
de los hechos y de las cosas, feno- 
ménica e históricamente, no pueden 
disociarse. La revolución es tan na- 
tural y normal como la evolución, en 
circunstancias dadas y en condicio- 
nes determinadas, cuya complejidad, 
aun perceptible y previsible, en par- 
te, por los espíritus clarividentes y 
esclarecidos, escapa por su misma 
densidad y volumen y no puede ser 
descrita ni definida en todos sus de- 
talles y manifestaciones, y menos 
globalmente, por la misma universa- 
lidad de fenómenos concurrentes, que 
aun a la percepción y mente más 
ágil y afinada no le es posible cap- 
tar  ni  abarcar  en   su  totalidad. 

La noción catastrófica de la revo- 
lución, asociada a la violencia y a 
los estallidos totalitarios en lo so- 
cial y en lo político, por no refe- 
rirnos más que a esos aspectos, es 
falsa, y nace de un ángulo de visión 
deformado, de un examen parcial, 
fragmentario, episódico y raquítico 
de los hechos históricos y de las pro- 
pias realidades, de un estudio y aná- 
lisis superficial .de las cosas. No es 
revolución un motin una cuartelada. 
No lo es una algarada, una traca 
valenciana de petardos y bombas. Pe- 
ro no deben menospreciarse las ma- 
nifestaciones de rebeldía. No deben 
despreciarse los medios de defensa 
de la libertad, no tolstoyanos ni 
ghandistas : a la libertad, respetando 
en cada cual la manera de defen- 
derla, a nuestro entender, no se la 
defiende en pasivo, sino en activo. 
Se la defiende con el pensamiento, 
con la conciencia. Con la acción. Con 
el cerebro y con los puños. Con la 
pluma, con las herramientas y con 
las armas, cuando es necesario. Lo 
que importa es que el arma esté su- 

(Pasa a la tercera página.) 

no tuvo éxito Archinof e incluso hi- 
zo fracasar a Kropotkrh y -Malatesta. 
Vale, pues, decir, que es un intento 
vano e inútil. 

Pero, ¿ se trata simplemente de la 
introducción de un término que, a 
pesar de todos los empeños y todos 
los razonamientos, carece de eco en 
nuestros medios, o más bien, es refle- 
jo de una concepción orgánica del 
anarquismo que no corresponde a 
nuestros  principios  y  tácticas   ? 

Al señalar, como lo hemos hecho 
distintas veces, que la organización 
anarquista es necesaria con vistas a 
la realización de una transformación 
profunda, no queremos decir que fue- 
re solamente a esta organización a 
quien correspondiera la importante 
labor de reconstruir la sociedad. La 
organización anarquista no puede te- 
ner en modo alguno el carácter de un 
partido político que pretendiese con- 
ducir las luchas de las multitudes y 
expresar sus aspiraciones cotidianas 
y concretas. De otra parte, los anar- 
quistas no aspiran ni pueden emplear 
los medios de acción que caracterizan 
a los partidos políticos y se concen- 
tran en el aparato de Estado, sino 
que, al contrario, los rechazan enér- 
gicamente por ser, además de inefi- 
caces, incompatibles con su objetivo 
mismo   :   la  liberación  humana. 

Si no acepta el parlamentarismo y 
el poder del Estado, ¿ de qué otros 
medios de acción puede disponer una 
organización política de masas ? La 
organización anarquista ha sido, es y 
será siempre una organización de mi- 
litantes, de minorías activas. De ahí 
que tal organización sea insuficiente 
para operar en todos los órdenes la 
transformación de la actual sociedad. 
La reorganización social y la libera- 
ción completa de las multitudes no 
podrá tener efecto sino por la impul- 
sión de estas mismas, por su propia 
acción directa. La lucha social decisi- 
va se entabla sobre todo en el terre- 
no económico, en un campo de acción 
que no es precisamente el de la orga- 
nización anarquista. Por consiguiente, 
otras organizaciones — económicas y, 
en especial profesionales —, organi- 
zaciones, en este caso, de « masas », 
son  necesarias. 

La falta más grave, digamos fatal, 
de Archinof y los que a menudo ca- 
minan sobre sus mismos pasos, con- 
siste en no poder comprender esta 
clarísima verdad y — concibiéndola 
como una organización de masas — 
haber asimilado la organización anar- 
quista  a los partidos  políticos. 

Por otro lado, aparte de ilusorio, es 
un contrasentido imaginarse que la 
organización anarquista deba dirigir 
a las organizaciones de masas. El pa- 
pel verdadero de los anarquistas en 
esas organizaciones consiste, como 
miembros de ellas, en orientarlas y 
no aspirar por ningún concepto a 
imponerles decisiones adoptadas al 
margen de las mismas y aun en el 
caso de que se tratara de afines, co- 
mo, por ejemplo, una federación anar- 
quista con respecto a una entidad sin- 
dical. 

EL  PRINCIPIO  DE   DELEGACIÓN 
En un conjunto geográfico más 

amplio y un plan de acción más vas- 
to, es técnicamente imposible coordi- 
nar cualquier actividad sin recurrir 
al principio de delegación. Mas, na- 
turalmente, entre anarquistas, los 
mandatos son concretos y se refieren, 
previa la consiguiente deliberación, a 
labores comunes a realizar y sin que 
el mandatario pueda usar ningún de- 
recho para, en nombre de la organi- 
zación representada, proceder por su 
cuenta. 

(Pasa a la tercera página.) 

El presidente franquista del Cole- 
gio de Médicos de Barcelona ha di- 
cho a Del Arco de « La Vanguar- 
dia » .' « El médico es comercialmen- 
te hablando, el único que va contra 
sus intereses, puesto que con sus me- 
didas profilácticas restringe el nú- 
mero de sus clientes. » 

En cambio, con las medidas «pro- 
filácticas » de las veinte pesetas de 
jornal, el número de anémicos, tu- 
berculosos y dementes, suministra 
buena clientela a los facultativos. Y 
las no menos « profilácticas » medi- 
das de los tirantes, de las camas con 
flejes afilados y la paliza categórica 
e integral, aumentan el número de 
clientes de las empresas de pompas 
fúnebres. 

Del   cercado   «abeceista» 

En « ABC » leo el título de un 
artículo de fondo. Dice así : « Los 
intermediarios en el matadero.  » 

¿ Será alusión a Caudillales t ±-ar- 
que el « intermediarlo » del Fuhrer 
y del Duce, « manipuló » bastante, 
durante 33 meses, en el « matadero » 
en el que se sacrificaron más de un 
millón de víctimas. 

Luego, nos presenta una foto dan- 
do a conocer la mesa en la que deli- 
bera el Consejo de Seguridad de la 
ONU. Y observo que, tiene la forma 
de herradura. 

Pues que se la calcen a Pacorro 
qus es caballería mayor.   . 

La coba de un beneficiorio 

Cuando 'uno lee lo de « Estratega 
genial de la guerra y de la paz », 
recuerda haber leído cien veces la 
misma frase dedicada a Stalin. Pero 
como no hay nadie que se parezca 
tanto al difunto « bigotazos » como 
el exsargentisimo del Bello Adolfo y 
de Benito Maxilar saliente, resulta 
que esta frase la dedicó Esteban Bil- 
bao a su amo y señor : Caudillales. 

¡Genial estratega! ¡Ya lo creo que 
sí! Gracias al genio y la estrategia 
de Caudillales, Esteban ha pasado del 
despacho de un abogado sin pleitos, 
a la presidencia de unas « Cortes » 
con muchos miles de duros de sueldo, 
y a otros sueldazos como el que le 
corresponde como consejero del Rei- 
no y como..., y como..., y como..., etc.- 

También el diputado carcunda por 
Navarra es estratega, y táctico, las 
dos  cosas a la vez. 

Cojon de sastre 

Un retal de « La Retaguardia ». 
Título con letras grandes : « Secre- 
tario precisa Empresa. » Sí. Y « Gra- 
mática necesita el equipo de Galinso- 
ga. » 

— Un servicio informativo « espe- 
cial » qué publica « Arriba », dando 
jabón a los falangistas jerarquizados, 
lo firma un tal Joaquín Ocio. ¿ Ovio t 
Pues si la ociosidad, es, como dice 
el refrán, la madre de todos los vi- 
cios, parece « ocioso » seguir ocu- 
pándose de Ocio. 

— A la artista Fulana de Tal, le 
han impuesto en Valencia « El bu- 
ñol de oro ». Ortografía mixta, con 
más retraso que los trenes de la 
R.E.N.F.E. Cualquier día le imponen 
a Caudillales: ¡el « churro del Ferrol ». 
Así tendremos  buñuelos y churros. 

— Para castizos y flamencos, na- 
die como los subditos del « abeceis- 
ta » Torcuatin. En un solo escrito 
nos habla de las « chachas » que se 
vanf con los « sorches » a los « bai- 
longos ». i Sobresaliente ! Y al autor 
que lo « califurcien ». 

EMILTTO. 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

TipDNA. Juvou 
La reorganización dala Local de Lyon 

Los jóvenes libertarios de Lyon, cu- 
yo resurgir esperanzador pusimos de 
relieve hace algún tiempo, han logra- 
do constituir, o reconstituir, tras bre- 
ve plazo de intenso, perseverante y 
concienzudo trabajo preparatorio, 
una F.L. de la FUL, poniendo fin al 
largo período de inexistencia orgáni- 
ca. 

Pero lo que más importa destacar 
no es tan sólo el hecho en sí, ni 
siquiera el volumen de sus adheren- 
tes que ascendía a 25 el día de la 
constitución, sino, sobre todo, el 
entusiasmo con que estos jóvenes han 
emprendido la tarea, y el alcance e 
importancia de las actividades que 
tienen iniciadas o en vías de pre- 
paración. 

Entre las labores que más des- 
tacan del programa establecido pue- 
den citarse las siguientes : constitu- 
ción de un ateneo de cultura y pro- 
paganda, para lo que ya cuentan con 
local social ; creación de un grupo 
artístico   —   cosa   ya    realizada    bajo 

ADVERTENCIA 
Se participa a cuantas FF. LL. de 

la FIJL y compañeros en general tu- 
vieran interés en dar contestación a 
les problemas planteados en el primer 
cuestionario de propaganda y libre 
dis usión, cursado recientemente por- 
ta C. de Relaciones de la FUL que, 
a pesar de que se señalaba el día 10 
de febie o como fin de plazo para 
la recepción de respuestas, pueden to- 
r'avia enviarlas en tanto no quede 
terminada la exposición pública de 
las opiniones recibidas, cosa que se 
piensa inicia!', de forma sintetizada, 
a partir de la semana próxima. 

Igualmente se notifica, que muy en 
b eve será cursado el segundo cues- 
tionaría el cual está ya en vías de 
rlaboraríón. 

CONCENTRACIÓN  EN  ITALIA 
Al igual que el pasado verano, los 

compañeros italianos organizan un 
« Campaggio x> para el próximo, a cu- 
yes eíect-.s han constituido una comi- 
sión organizadora, a la que deberán 
dirigirse cuantos estén interesados en 
dicha actividad, solicitando informes 
sobre el lugar y fecha de reunión, 
condiciones   de  estancia,  etc.,  etc. 

Las señas a las que pueden diri- 
girse son las siguientes : Aldo Rossi, 
Vía  M.  Tabarrini,  40,  Roma   (Italia). 

DESDE  ALGER 

Epístola o unos jóvenes 
Pertenecer a las Juventudes Liber- 

ta, iaü es algo que delimita dos cam- 
pos, si no siempre opuestos, si total- 
mente d.stintos. Es lo que pone fin 
a la indiferencia e inicia el sentido 
dj responsabilidad en el individuo ; 
lo que determina que el individuo de- 
je de ser masa moldeable para ad- 
quirir una personalidad bien acusada. 

Indudablemente, el camino a reco- 
rrer es largo y lleno de dificultades, 
pero es preciso acometer la tarea con 
constancia y sin desánimo. El agua 
cristalina perfora, con el tiempo, las 
durísimas rocas expuestas a todas las 
inclemencias. Igual hemos de hacer 
nosotros seguros de que llegaremos a 
ver realizados nuestros anhelos de li- 
bertad. 

Los jóvenes libertarios representa- 
mos el porvenir lleno de promesas en 
uue fundamentaron sus objetivos 
ideales nuestros viejos militantes. Y 
nos sentimos satisfechos  de  ello. 

Por eso no debemos limitarnos a 
cotizar, conformándonos con ser un 
número que simplemente consigue au- 
mentar los efectivos de su organiza- 
ción. Aquí, en el local social, existe 
una bien provista biblioteca con cu- 
yo recurso se posibilita la formación 
social y a ella deben acudir todos los 
jóvenes inquietos con el propósito de 
elevar  sus  conocimientos. 

UNO DE  LA F.I.J.L. 

FESTIUULES 
ln Lyon 

El domingo día 28 de febrero 
a las 3 en punto de la tarde, 

en la sala Etienne Dolet, 
tendrá  lugar  un  festival 

a   beneficio   de   SIA, 
en   el  que  el  grupo  artístico 

« Tierra y Libertad » 
pondrá   en   escena  el   saínete 

El contrabando 
A   continuación 

un selecto espectáculo de varietés 
con  la  participación   de   distintos 

artistas profesionales 

En Burdeos 
El domingo 28, a las 5 de la tarde, 

en   el   cine  ELDORADO, 
el   grupo  artístico 

«  CULTURA FOPULAR » 
presentará   la   comedia   rural 

de ambiente valenciano 
y dividida  en tres actos, 

Él tío Quico 

*--n varis 
El  domingo   7   de  marzo 

a las 9 menos cuarto de la noche 
en   el   Moulin   de   la   Galette 

tendrá lugar la 
VELADA ARTÍSTICA 
del   grupo   libertario 

« Luisa Michel » 
Un gran espectáculo 

en    el    que    participaran 
CATHERINE   SAUVAGE 

ROBERT  ROCCA 
GEORGES   BRASSENS 

LES GARCONS DE LA RUÉ 
HELENE   MARTIN 

BERNARD  GERVAIS 
MARC et ANDRE 

PIERRE   DAC 
LEO   CAMPION 

DADZU 
CORAL 

d«  los Albergues de  la  Juventud 
DANZAS   ESPAÑOLAS 

El expeetáculo será presentado por 
SIMONE CHABILLON 

el nombre de « Los Indomables » —, 
organización de un ciclo de charlas y 
conferencias y colaboración con los 
compañeros de la CNT para lo que 
han contraído el compromiso de en- 
cargarse de ia venta de libros y dis- 
t. ibución de propaganda en dicha lo- 
calidad. 

Aprovechamos la ocasión para ro- 
gar a los grupos artísticos y compa- 
ñeros en general que tuvieran obras 
de teatro moderno a ofrecer, tengan 
a bien ponerlas a disposición de es- 
tos animosos jóvenes, cosa que pue- 
den hacer por intermedio de la O de 
Relaciones de la FUL, 4, rué Belfort, 
Toulcuse, con la promesa de que le 
serán devueltas tan pronto se haya 
sacado  copia de  las  mismas. 

Desde estas columnas dirigimos 
nuestior, más fraternales saludos a 
la muchachada libertaria de Lyon y 
les animamos a proseguir sin desma- 
yos la tarea emprendida. 

^^^**kvS Información española 
LA FARSA DE LOS JURADOS 

DE EMPRESA 
SAN SEBASTIAN. — En Mondra- 

gón se va a celebrar el día 23 la elec- 
ción del « jurado de empresas » co- 
rrespondiente a la Unión Cerrajera 
por tener esta empresa más de los 
mil asalariados que la nueva ley exi- 
ge para que por este medio puedan 
intervenir en el negocio o tener la 
sensación de que intervienen. 

Con dicho motivo la delegación pro- 
vincial de sindicatos envió de San 
Sebastián un delegado que, situándo- 
se en el arco de entrada del pueblo 
donde se había colocado un altavoz, 
trató de hacer propaganda entre los 
obreros de la Cerrajera que a aquella 
hora  regresaban  del trabajo. 

Los 1.200 obreros desfilaron en si- 
lencio sin detenerse y sólo unos cua- 
renta llegaron a congregarse, a pesar 
de los esfuerzos oratorios del delega- 
do sindical que en su propaganda di- 
jo a los obreros que, con los jurados 
de empresa, se les entregaba un ar- 
ma  para   luchar  contra  los  patronos. 

El argumento estaba mal escogido, 
porque los obreros no pueden com- 
prender que un gobierno al que Ri- 
cardo   Oreja   pertenece   como     subse- 

& un efrwta camuniáta 
ii 

ES indudable que, antes de ser 
a'acada la Unión Sov.ética, el 
partido comunista nada quería 

saber de la resistencia contra los na- 
zis ocupantes de media Europa. 
.'. Qué le importaba la resistencia ? 
Poco menos que un bledo. Y si aca- 
so se acordaba de ella era para sa- 
botearía. Lo requería así la « buena 
■.mistad » entre el padre de los pue- 
ilos y el fuhrer germano, los cuales 
repartíanse territorios, pisoteaban li- 
bertades y aun perseguían, de pleno 
acuerdo,  a   los  insumisos  polacos. 

De otra parte, Rusia comerciaba y 
vendía entonces a los nazis toda suer- 
te de pertrechos, abasteciéndoles par- 
ticularmente en gasolina pa: a que 
ios aviones pudieran bombardear las 
poblaciones francesas, belgas e ingle- 
sas. Pero este negocio, como debes 
saber, no era nuevo : los rusos, du- 
rante nuestra misma guerra civil, su- 
ministraban gasolina a Franco por 
medio  de Italia « 

El retrase con que el partido se 
incorporó en Francia a "la resistencia, 
no puede ser discutido. Es más, ¿ no 
tuvieron la ocurrencia, los dirigentes 
pecistas, de solicitar de los nazis que 
autorizaran la reaparición de « L'Hu- 
manité » ? ¿ Y no es verdad, aunque 
los reaccionarios hayan explotado 
abusivamente el hecho, que Thorez se 
íué a Moscú amparado por los na- 
zis ? Después de haber dado leccio- 
nes de patriotismo, la posición del je- 
re  no resulta nada brillante. 

Y en la liberación ;. qué ha pasa- 
do ? El partido se preocupó tan sólo 
del oportunismo político y cayó de 
nuevo en la especulación patriotera. 
Por eso, aun e", ando en quiebra el 
Estado, nada hi¿'> el PC que rns- 
recieía la consideración y el respeto 
le  la  clase  trabajadora. • 

La CGT llegó a tener por aquellos 
meses nada menos que 6.000.000 de 
atiliados. Una organización así pudo 
n luir decididamente en la nueva si- 

tuación, posibilitada además por el 
empuje obrero frente a una patronal 
que, en buena parte, habíase enrique- 
cido con los alemanes y, temiendo la 
revuelta, apenas levantaba la voz. 
Pero era necesario luchar y el parti- 
do no quería hacerlo ; primeramente 
porque le interesaba rehabilitar a 
Thorez; y lo consiguió, en verdad, an- 
te  la  catronal. 

Amnistiado Thorez, quiso corres- 
ponder éste con sus protectores, y 
ya se sabe cuan originales fueron las 
consignas de aquellos días : entrega 
de las armas, suspensión de las rei- 
vindicaciones, trabajo a destajo. 
; Arremangarse ! Esta fué la orden 
para incrementar la producción sin 
contrapartida. 

Y me dices aún que cuando aludo 
a tus jefes coincido en el empleo de 
las mismas palabras que los capita- 
listas. El léxico no se ha formulado 
exclusivamente para los capitalistas 
ni para los trabaajdores, de modo 
que, en el reconocimiento de un he- 
cho, han de emplearse los mismos 
términos. Si ocurriera, por ejemplo, 
un incendio ante tus ojos i te sor- 
prendería que algún capitalista, tes- 
tigo como tú, lo calificara con las 
mismas palabras '.' ¿ O habías de ne- 
gar tal incendio so pretexto de no 
coincidir con el capitalista ? Un poco 
de seriedad. Y lo serio, amigo mío, es 
decir que toda persecución contra los 
obreros, lo mismo en Madrid que en 
Moscú,  es  un  crimen. 

Veamos ahora lo que ocurre con el 
ejército rojo. Este, como los demás, 
no sirve sino para defender el statu 
quo, la situación creada, contra las 
ansias de libertad y aun de pan, de 
los trabajadores. En unos países, la 
tropa sostiene a los magnates capi- 
alistas, en otros al funcionarismo 
lictatorial que, como en Rusia, resul- 
ta sumamente brutal. Puede darte 
ana idea de la tiranía burocrática, el 
lecho de que para trasladarse de una 
población a otra, el obrero ruso nece- 
site un salvoconducto ; y de salir al 
extranjero ; ni hablar !, pues esa bi- 
coca está reservada a los ministros o 
altos   funcionarios. 

Para salir de Rusia, el obrero ha 
de jugarse su vida, correr el riesgo del 
asesinato en la frontera. Esta es la 
realidad, comprobada por innumera- 
bles militantes comunistas de todo el 
mundo que, llegados de visita a la 
patria del proletariado, quisieron es- 
capar avergonzados de haber pasado 
su vida predicando un ideal que, en 
vez de aplicarse como imaginaban, re- 
presentaba el engaño más monstruoso 
que  puede   concebirse. 

í No te extraña, por lo menos, la 
cantidad de evasiones que se regis- 
tran a diario en la frontera de Ale- 
mania ? <'. Crees que si hubiese un 
mínimo de justicia el obrero se mar- 
charía  de  aquella zona   ? 

Dudo   que  abras   los   ojos,   pero  no 

Leed  la  revista   mensual 

C IE ftl III 
Ciencia  -  Sociología - Arte 

4,  rué Belfort,  Toulouse, 

he de dejar de insistir en cosas tan 
ciaras para que, al fin, comprendas lo 
estúpido que es mantenerse atado a 
un partido de esa especie, que cam- 
bia la veleta cada dos por tres y tan 
pronto os manda cantar la Interna- 
cional como la Marsellesa, que os im- 
pone el boicot a este o aquel país, no 
por razones morales, sino por las con- 
veniencias comerciales soviéticas ; 
que acepta la ayuda americana a tí- 
tulo de préstamo y la condena en el 
caso del plan Marshall, cuando bene- 
ficia a otros. 

Hablarnos de unión con todas esas 
combinaciones por medio, es absurdo. 
La unión, la comprensión depende de 
ti y de los tuyos, es decir de que re- 
conozcáis la libertad como principio 
esencial, de que no neguéis el inter- 
nacionalismo, de que concluyáis con 
el parasitismo burocrático y que, en 
fin, penséis que « la emancipación de 
los trabajadores ha de ser obra de los 
11 abajadores  mismos   ». 

ESCUDERO. 

Francos 

Episodios   Nacionales   de   Pé- 
rez Guidos  : 

Gerona     200 
Bailen     320 
Juan Martín el    Empecinado    200 
Napoleón en Chamartin  . .   . .    320 
Cádiz     320 
Zaragoza     32- 
La  corte  de   Carlos  IV   ..    ..    320 
Tralalgar     200 
Los de Abajo, Mariano Azuela    500 
Cuántemoc     (Vida   y   muerte 

do una cultuia), H. P. Mar- 
tínez    I 320 

Resumen  de  Historia  de  Es- 
paña, Maruil     350 

Geografía de  España  y  Por- 
tugal        350 

Mapa  de  España  y  Portugal    250 
Enciclopedia  grado    superior, 

Dalmau  Caries     480 
Diccionario      de      sinónimos, 

Barcia     750 
Gramática castellana,  Cuervo 

Bello     750 
Resumen   de  literatura  espa- 

ñola, A. del Saz     190 
Historia  de la  literatura   es- 

pañola,  Balbuena     (3  vols.)  6000 
Resumen de la novóla  hispa- 

noamericana,  A.  Saz   . .    . .    675 
Qué  es     Alemania,    Enrique 

Heine     450 
La reconstrucción de Europa, 

Noel P. Lenoir     340 
Viaje  del  Parnaso,   Cervantes    250 
Doña Luz, Juan Valera  . .   . .    250 
Gloria  y  desventura de  Cris- 

tóbal   Colón,   A.   de   Lamar- 
tine        220 
Giros y pedidos a Roque Llop, 

24, rué Ste-Marthe, Paria (X). 
C.C.P.   París  4308.09. 

cretario de Justicia les entregue un 
arma para luchar contra la Unión Ce- 
rrajera, de la que el mismo Oreja es 
presidente del consejo de administra- 
ción. 

LA   IMPORTANCIA 
DE LAS EMPRESAS INDUSTRIALES 

EN BARCELONA 

BAKCli^ONA COPE). — Las em- 
presas de ia provincia de Barcelona 
que por tener más de 1.00o obreros 
han üe elegir jurados de empresa los 
cuas 2z, Zá y 24, ascienden a 34 y son 
las siguientes por orden üe importan- 
cia en el numero de asalariados : 

lo.UÚO obreros : la KWNFJfi, quinta 
zona. 5.457 : Fuerzas Eléctricas de 
Cataluña U. March). 5.008 : Fabra y 
Coais (textil). 4.796 : Compañía de 
tranvías. 3.370 : la ENASA (autoca- 
miones del INI). 2.908 : La Maquinis- 
ta Terrestre y Marítima. 2.342 : Tex- 
til Bertrán y Serra. 2.153 : La Espa- 
ña industrial. 2.097 : Material y cons- 
trucciones. 2.072 : Catalana de Gas y 
Electricidad. 1.966 : Sobrinos de Juan 
Batlló. 1.854 : Carbones de Berga. 
1.826 : La Seda de Barcelona. 1.80o : 
ia itENFJe; (talleres de San Andrés). 
1.724 : Manuiacturas Sedé. 1.715 : la 
Telefónica. 1.628 : Banco Hispano- 
Americano. 1.600 : Productos Pirelli. 
1.571 : Hilaturas Caralt Pérez. 1.560 : 
Textil Colonia Rosal. 1.500 : Unión E. 
de Explosivos. 1.419 : Lüspano-Olivet- 
ti. 1.326 : Godo y Trías. 1.325*; Banco 
Español de Crédito. 1.297 : Banco 
Central. 1.295 • Casacuberta. 1.290 : 
Manufacturas Españolas Dubler. 
1.271 : Cros (industrias químicas). 
1.212 : Siemens. 1.160 : Riviere. 1.150: 
Nacional Pirelli. 1.115 : Maquitrans. 
1.100 : Manufacturas y Fibras Texti- 
les. 1.054 : Mutua General de Segu- 
ros. 1.006  .  Lámparas Z. 

El total de estas empresas repre- 
senta 82.267  obreros. 

AUMENTAN LAS RESTRICCIONES 
DEL FLUIDO ELÉCTRICO 

PARÍS. — El periódico « L'Infor- 
mation » publica la siguiente noticia 
de Barcelona : 

« El suministro de energía eléctri- 
ca ha quedado reducido a tres días 
por semana en la provincia de . Bar- 
celona. Esta, ademas, ha quedado di- 
vidida en dos zonas en las que no se 
dispondrá de corriente alterna más 
que 20 horas  por semana. 

« Esta agravación en la penuria 
de energía eléctrica se debe a que, 
con fecha 9 de los corrientes, las re- 
servas en los embalses eran sólo de 
2.100 millones de metros cúbicos, es 
decir el 26 por 100 de su capacidad. 
Las reservas de energía eléctrica se 
cifraban en 500 millones de kw-h o 
sea el 17 por 100 de la reserva máxi- 
ma. 

« La falta de centrales de produc- 
ción térmica se deja sentir cada vez 
más ». 

El mismo periódico, en el artículo 
editorial, estudia la importancia que 
tiene la fuerza motriz por medio de 
la electricidad en las diferentes acti- 
vidades  industriales y escribe   : 

« Para nadie es un misterio que en 
toda Europa hay plétora de produc- 
ción de energía eléctrica (salvo en 
España) y tanto es así que en Aus- 
tria se abrieron los dispositivos de 
desap-üe para ¿aviar 'os embalses de 
una ca;.:*¡dad d" agua que no podía 
utilizarse  ». 

EN EL MES DE MAYO 
COMENZARA 

LA CONSTRUCCIÓN 
DE LAS  BASES 

WASHINGTON. — El general 
Wauhbourne, jefe de instalaciones de 
la aviación americana, ha declarado 
ante la Comisión de Créditos de la 
Cámara de Representantes que con- 
fiaba en que las obras de construc- 
ción de las cuatro bases aéreas die- 
ran comienzo entre el 1 de mayo y el 
1 de junio. Ha confirmado qiie se 
construirán en Torrejón-Barajas (cer- 
ca de Madrid), en El Copero-Morón 
de la Frontera (a 59 kilómetros de 
Sevilla) y en Zaragoza. La comisión 
de créditos ha autorizado el empleo 
de 60 millones de dólares para los 
primeros trabajos. 

Los créditos permitirán igualmente 
la construcción de 909 kilómetros de 
conducción subterránea para carbu- 
rantes entre las diferentes bases na- 
vales y aéreas, y la mejora del siste- 
ma de transportes, que es « horri- 
ble », según se ha manifestado en los 
debates  de la  comisión. 

En cuanto a las bases navales se 
refieren, el almirante Pegry, director 
de construcciones navales de la ma- 
rina norteamericana, ha dicho que se 
tratará principalmente de mejorar las 
instalaciones portuarias y de consti- 
tuir depósitos de municiones y carbu- 
rantes. Además en la base del Puerto 
de Santa María, cerca de Cádiz, se 
efectuarán reformas del tipo más mo- 
derno. 

UN  PROGRAMA 
DE LAMENTACIONES PUBLICAS 

MADRID (OPE). — El Ayunta- 
miento de San Roque, próximo a Gi- 
braltar, ha aprobado un programa es- 
pecial de lamentaciones públicas anti- 
británicas. 

El « camarada » alcalde, Domingo 
de Mena, ha invitado a los vecinos 
para que,' públicamente expresen su 
dolor ante la visita de la reina Isabel 
a Gibraltar. 

A este fin, las campanas de las 
iglesias doblarán a muerto durante 
todo el tiempo que permanezca la 
reina Isabel en Gibraltar, las bande- 
las ondearán a media asta y se colo- 
carán crespones negros en las colga- 
duras, mientras los altavoces difundi- 
rán por todos los rincones la historia 
del « robo de Gibraltar por los ingle- 
ses   ». 

Se encenderá también durante la 
noche una gran hoguera en señal de 
duelo. 

msasii GUÁSIMA 
»- --  ..., 

campo   üe  la   muerto 
NO puede hacerse elección alguna 

entre dictadura blanca, roja o 
azul. El grado de despotismo que 

se ejercita varia únicamente en razón 
de factores ajenos al color con el que 
se distingue, y en virtud de razones 
inherentes a su propia naturaleza. 
La diferencia más notable entre la 
dictadura bolchevique y la actual dic- 
tadura venezolana, consiste en que, 
mientras la primera no se limita al 
problema político-administrativo sino 
que gobierna, incluso económicamen- 
te, la segunda se conforma con el 
ejercicio del poder político, dejando 
al ciudadano, en el orden económico, 
cierta  libertad  de  acción. 

Uno de los artífices de la dictadu- 
ra bolchevique, fué, sin lugar a du- 
das, León Trostki, que, mientras Le- 
nin, desde su lejano « observatorio » 
prodigaba consejos teóricos, se aplicó 
al trabajo, junto con Kamenev y 
otros, hasta hacerse con las riendas 
del poder. 

En Venezuela, esa iniciativa co- 
rrespondió a Delgado Chalvaud, 
quien desde su « observatorio » de 
mando del ejército, ofreció a los teó- 
ricos el poder, rescatado de las ma- 
nos  de  los Rómulos y Betancourt. 

La captura del poder es el preludio 
de todas las violencias. Aquí, por 
ejemplo, ia dictadura cuenta con un 
extenso  aparato    represivo    y    com- 

— José PERPIGNAN, de Vicdesol 
(Ari'ége). Recibido tu giro. Estamos 
de  acuerdo. . 

— Florentín GARCÍA, da Castera 
(Gers). Recibido los 520 frs. Tienes 
pagado hasta el 30-6-54. 

— Luis PERRUC, de Saint-Chris- 
toly (Gironde). Recibido tu g.ro. Tie- 
nes pagado hasta el 30-6-54. 

Juan REIF, de Saint-Pierre-de- 
Message (Isére). Recibido tu giro. 
Tienes pagada SOLÍ hasta el 30-9- 
54 y SUPLEMENTO hasta el 31-12- 
54'. 

— Bautista GARCÍA, de Crausac 
(Aveyron). Hemos comprobado con 
nuestros libros el resguardo de gire 
y estamos completamente de ¡¿cuer- 
do. 

—- Juan BENEDET, de Gavarret 
(Landes). Recibidos los 3.000 francos 
tienes pagado SOLÍ y SUPLEMEN- 
TO  hasta  el  30-6-55. 

— SAN MARTIN, de Haisnes-lez- 
Bassée (Pas-de-Calais). De acuerdo 
con tus cuentas, tienes pagado la 
SOLÍ hasta  el  31-3-54. 

—- Bernabé GRACIA, de Villasa- 
vary (Aude). Hemos recibido tu giro 
de  1.120 francos. 

— MANZANO, de Carpentras 
(Vaucluse). Estas cubierto de pago 
hasta el  30-1-54. 

Administrativas 
-- Rafael TERROBA, de Poitiers 

(Vienne). Llegó tu giro a esta admi- 
nistración. Tienes pagado hasta el 
30-6-54. 

— M. OLIVERA, de Tarascon- 
d'Ariége. Hemos tomado nota, refe- 
rente a tu pago. Esta todo bien. 

— J. HERNÁNDEZ, de Saint-Lau- 
rent-de-la-Sélanque (Pyr.-Or.). Reci- 
bido tu giro de 10.000 frs. Tienes 
pagado hasta el n" 458 de SOLÍ, y 
le quedan 500 frs. para el próximo 
pago. 

prende algunos campos de concen- 
tración como el de Guásima — quizá 
pudiera, de no mediar los extremos 
climáticos, establecerse una compa- 
ración con el de Vorkuta, en el Polo 
Norte — situado en el delta del Ori- 
noco, en pleno corazón de la selva, a 
pocos metros sobre el nivel medio del 
río. Esta isla, cuyo clima oscila de 
39" a 45" C. a la sombra, es el lugar 
escogido, con criminal predilección, 
para someter a quienes aun tienen la 
gallardía de enfrentarse con la dicta- 
dura. 

El año 1943, el Dr. Amoldo Gabal- 
dón elevó un informe al gobierno en 
el que decía : « ...cabe destacar, en- 
tre los. tactores que hacen la isla in- 
habitable, la existencia de mosquitos 
trasmisores dei paludismo, amibas 
ltistolíticas, productoras de disenteria 
amibiana, tiius y otras enfermedades, 
la mosca conocida vulgarmente con 
el nombre de « golofa » cuya picadu- 
ra produce úlcera. El temible agente 
trasmisor de la triponosomiasis (Rod- 
nius Prolixus) y otros insectos, y ani- 
males que dan rápido fin a la natu- 
raleza humana dotada de las mejores 
delensas...  » 

Guásima fué inaugurado por la dic- 
tadura del general López Contreras 
el año 1939 y rehabilitado el año 1951 
por disposición de la Junta militar. 
La elocuencia de las cifras que a con- 
tinuación trascribimos, reflejan las 
pocas posibilidades de subsistir que 
restan a los presos confinados en el 
campo de Guásima : el día 8 de no- 
viembre de 1951 llega a Guásima una 
expedición de 500 detenidos a bordo 
del vapor « Guarico ». El mes de ene- 
ro del año siguiente — tres meses 
más tarde — más de 200 reclusos ha- 
bían sido víctimas de fiebres y otias 
enfermedades allí contraídas. 

La dictadura Perezjimenista pre- 
cisa, como toda dictadura, de la vio- 
lencia, del terror repetido al infinito. 
Guásima en Venezuela, Vorkuta en 
Ruría, Mathausen en Alemania, San 
Miguel de los Reyes en España, etc., 
no son sino efectos de invariable cau- 
sa, consecuencias derivadas del mis- 
mo  despotismo. 

TOM. 

{?exemonia& 
afccialeó 

(Viene de  la primera pág.J 
hubo, por lo menos « inmoralidad » 
Je la incompetencia y aún favoritis- 
mo. Con la caída del dictador, cayó 
el baión de Viver y cayeron todos 
los filisteos que le rodeaban... En 
« La Veu de Catalunya » se atacó 
tan desdichada gestión... El barón se 
revolvió furioso, negando valor al 
ataque.. Pero tuvo la mala fortuna 
•le que el autor de éste fuese Vidal 
y Guardioia, quien, si mal no recuer- 
do, había sido años antes jefe de Ha- 
cienda, y era ya uno de los más ca- 
lificados colaboradores de Cambó en 
la C.H.A.D.E. Vidal y Guardioia retó 
al barón a un acto de controversia 
pública invitándole a que acudiera 
con todos los libros y colaboradores 
que quisiera ; él se comprometía a 
discutir sin un sólo papel delante. 

Al buen callar llaman Sancho. Y 
el exalcalde dictatorial no dijo ya 
más « esta boca es mía ». 

He aquí un episodio que Darío Ro- 
meu y Freixa, barón de Viver, hu- 
biese podido recordar. Era .momento 
oportuno. 

Las bases militares en España 

lili i 

Sumatio. del tetcei aümeta 
NUESTROS lectores recibi- 

rán el tercer número del 
« Suplemento » con la 

misma puntualidad que los dos 
anteriores, pues ya está dis- 
puesto para entrar en máquina. 
Ea contenido del mismo, cual 
anticipamos la semana última, 
es variado y del mayor interés, 
comprendiendo los trabajos si- 
guientes : 

Francisco de Coya : ¡ Ese se- 
midiós /, por Jean Bouret ; 

Leyendo a Pío Baroja, por 
Benito Milla ; 

La poesía, por León Felipe ; 
Cuéntenos usted algo, por A. 

Vidal  y  Planas ; 
Pérez Galdós y la sociedad 

de su tiempo, por Juan Andra- 
de ; 

Tránsito y presencia de don 
Quijote, por Felipe Alaiz ; 

Mala sombra, por J. Prado 
Rodríguez ; 

Diario de Otoño, por Eugen 
Relgis ; 

Sobre una pretendida libertad 
literaria en España, por J. Car- 
mona Blanco ; 

La obra de Juan Ruiz : su 
contenido, por J. Chicharro de 
León ; 

El París que trabaja, por Mi- 
chel Ragon ; 

Tipismo parisiense : Bdl-Mu- 
sette, por Alex Breffort ; 

Diccionario de la intimidad 
española, por M. Cañada Puer- 
to ; 

Reino irrisorio, una cuartilla 
de Jean Rostand ; 

Arte y Artistas: Pintura con- 
temporánea, por J. García Telia; 
Visita al estudio de E.L. Pisano; 
La pintura veneciana; Notas de 
exposiciones 5 

Espectáculos : Los orgullo- 
sos, por T. Cuadrado ; Soirée 
de proverbes, por José Torres ; 

S.up.í ementa 

SUSCRIPCIÓN 
ó   meses:   240 francos 
1  año      :   480        » 

* 

Número su rito: 40 frs. 

La danza : Antonio sin Rosario, 
por G.T. ; 

La sección « Tribulaciones de 
Don Cándido », por Belis, pre- 
senta este mes a Don Cándido 
lógico, en un diálogo alrededor 
de Franco y el colonialismo ; 

Una página de libros, la con- 
tinuación de las nuevas normas 
de prosodia y ortografía, nume- 
rosos grabados y notas diver- 
sas. 

Aprovechamos estas líneas 
para advertir a los amigos cuya 
demanda de suscripción se nos 
ha remitido esta semana, que 
no se les puede servir el número 
correspondiente al mes de fe- 
brero, por haber sido agotado. 
La suscripción correrá, pues, a 
partir del número 3 (Marzo). 

A los paqueteros que, por ca- 
sualidad, tuvieran ejemplares 
sobrantes del primer número, se 
les ruega los reexpidan sin de- 
mora a la Administración del 
periódico con objeto de satisfa- 
cer las peticiones que se nos 
formulan. 

(.Viene de la primera página.- 
íJUIOS que han impedido hasta ahora 
.a admisión del régimen franquista 
jn las actividades de las naciones de- 
.riocraticas, reileja una evidente des- 
preocupación de los dirigentes de ia 
política exterior americana irente ai 
peligro del renacimiento del totalita- 
rismo político que se acentúa en ±L.U- 
• opa en torma de degaulismo, neo- 
iaacismo y neonazismo. instimulando 
osas tendencias • ai vigorizar el régi- 
men franquista con nuevos ciedn-os, 
»os Estados unidos destruyen la ba- 
se democrática que jusuncaba ia 
alianza atlántica. 

Para descuDrir las causas de esa 
actitud impopular del gooierno ame- 
ricano coi.viene recorcar qu¿; >•■. 
Clausulas A/uomicáa truj han condi- 
cnmnao la ij-uua ameitaua a muro- 
pa, no han íiuo bien digeridas toda- 
vía por ios países occidentales, ina 
Sido precisa toda la naonidad de ios 
americanos en ia aosnicacion de los 
ciednos, pasa ir venciendo ia resis- 
tencia de ia economía europea a de- 
jarse encerrar en el circuito de la pio- 
uucción americana, i^a agonía del re- 
gimen iranquista onecía la ocasión 
ue realizar en Europa un ensayo 
ejemplar  de  penetración  económica. 

La Hispana falangista suma las 
consecuencias dei aislamiento a que 
la habían condenado las naciones de- 
mocráticas, .franco, que durante ia 
guerra aprendió a vender su amia ai 
diablo habiendo cuantas concesiones 
le exigieron Hitler y Mussoíiní, iiaoia 
recientemente onecido a .feron ua 
puerto naneo en Cádiz. Pero los com- 
padres no llegaron a entendeise. i-.a 
critica situación interior acabaoa o.e 
desvalorizar el papel fcTanco. Era, pa- 
ia los americanos, el momento oe 
comprar. i_<a operación comenzó poi 
un crédito pequeño, prudentemente 
traicionado a nn de ir venciendo to- 
das las diiicultades. La táctica no 
íalio. .branco reorganizo su gobierno 
y los americanos, satisxechos, expre- 
saron su generosidad prometiendo 
nuevos créditos a cambio de bases. 

Podría pencarse que la reorganiza- 
ción ministerial, gia^a a los america- 
nos, tendiese a democratizar el go- 
oierno franquista. Nada de eso. Todo 
lo contrario. Se encargó del ministe- 
rio de la Guerra al general Muñoz 
Giandes, el. jefe de la División ¿izuí 
que combatió en la guerra contra los 
i usos. Jtt.n realidad 10 único que in- 
teresaba a los americanos era des- 
embarazarse del ministro de Indus- 
tria, Suauces, partidario de la indus- 
trialización de España. Esa ha sido 
la clave de la reorganización ministe- 
rial. Lo demás es ya público. La mi- 
tad de los créditos que se concedan a 
España se aplicaran a gastes militares. 
La otra mitad se utilizará para el fo- 
mento de la agriciutura a tin de ga- 
rantizar las necesidades del consumo 
interior y para incrementar la pro- 
ducción de materias primas minera- 
les de las que los Estados Unidos son 
el comprador más importante. Los 
americanos se reservan el control de 
la aplicación de los créditos. 

En otras palabras : los Estados 
Unidos dirigirán la economía españo- 
la plegándola a los intereses de la 
producción americana. España, cuya 
política social de mano de obra bara- 
ta se ve afianzada por los america- 
nos, proporcionará a los Estados Uni- 
dos materias primas baratas y esta- 
rá obligada a comprarle los produc- 
tos manufacturados a los 'precios fi- 
jados en América. El procedimiento 
no es nuevo. Los británicos saben al- 
go de eso. La garantía son las bases. 
Esas bases que además garantizan 
una sólida cabeza de puente militar 
y económica, es decir imperialista, en 
Europa. Lo que será un excelente mo- 
tivo de reflexión para los demás paí- 
ses occidentales beneficiarios de la 
'i. ayuda americana ». 

Así se explica la desgraciada coin- 
cidencia del anuncio oficial hecho por 
Acheson, encargado de los asuntos 
extranjeros del gobierno americano 
el 12 de marzo de 1952, de que iban 
el gobierno franquista para el esta- 
blecimiento de bases americanas en 
a reanudarse las negociaciones con 
España, en el instante mismo en que 
todo el mundo democrático reclama- 
ba la vida de 12 sindicalistas conde- 
nados a muerte por un tribunal mi- 
litar en Barcelona. Dos días después 
fueron fusilados 5 de esos 12 sindica- 
listas. Hay derecho a pensar que en 
ese crimen político ha habido encu- 
bridores. 

Me dirá usted, como otras veces, 
que una cosa es el gobierno america- 
no y otra muy distinta las  organiza- 

ciones sindicales. Yo soy aigo cs».^^.- 
co y temo que en ultima instancia se 
ideiitiuquen, como en el caso siguien- 
te, que tomo de « The Keader s Di 
gest »  del mes de febrero de 1901   : 

« Cuando Pnil Murray, Presidente 
del CIO, se entero de que en un pro- 
yecto secreto que se realizaba en «Ja* 
ixiüge, i'enn., se empieaDan tiS.ovA) 
iiomoies, envío delegados del CIO a 
organizar alli un sindicato. 

üii presiuente Koosevelt llamó a la 
senoia ivosenóerg (.subsecretaría del 
ministerio  oe  la  Guerra). 

— iNada de sindicatos en Oak Rid- 
ge — le dijo —. Vea la manera de ha- 
ceiselo comprender a Murray. 

i_ia ¡ara. Hosenbe'rg telefoneó al di- 
rigente sindicalista. 

— Mire, Pliii — le dijo —. Yo no 
me ho opjdeto jünuta a. que usted or- 
ganice sindicatos, sean cuales lueren 
y donde iuere. ¿ -JNo es cierto  '! 

— rucacto — respondió el. 
— Pues bien, no se ocupe de Oalí 

Ridge. Y, Phil, no me pregunte nada 
Sin mas averiguaciones, Murray dit 

contraorden a sus delegados ». 
oomo nada impide que ese caso sa 

repita, no me sorprende que la acti- 
tud del sindicalismo americano fíen- 
te a las negociaciones con Franco no 
exceda los limites de la protesta ver- 
bal. 

ALHERNAJÍ. 

NECROLÓGICAS 

ANTONIO  CANO  Y 
ANSELMA TOHKENTE 

En el transcurso de poco tiempo la 
F.L de Labastide-Rouairoux (Tarnj,, 
ha deDido lamentar la pérdida de dos 
compañeros que pertenecían a la mis- 
ma. En primer lugar, Antonio Cano 
dejó de exitir, tras una larga enter- 
medad a la euad de 44 años. Fué en- 
terrado civilmente y le acompañaron 
a la última morada todos los com- 
pañeros y amigos españoles y fran- 
ceses, entre los cuales gozaba de toda 
simpa tía. 

Mas recientemente falleció Ansel- 
ma Torrente, compañera del viejo mi- 
litante del sindicato fabril y textil de 
Barcelona, Manuel Pitarch. Esta des- 
gracia se produjo el 10 de febrero de 
1954, a la edad de 55 años, en el Hos- 
pital de Mazamet. El sepelio constitu- 
yó una concurridísima manifestación 
de los compañeros de la Local y tam- 
bién de Locales limítrofes, sin olvidar 
la presencia de amigos de trabajo, es- 
panoles y franceses. 

Tanto a los familiares de Antonio 
Cano, como a los de Anselma Torren- 
te, esta F.L. se une al dolor que les 
aflige. 

CECILIO  HERNÁNDEZ 
Acaba de fallecer, a causa de loi 

sufrimientos soportados en el exilio 
el compañero Cecilio Hernández, na- 
tural de Bulla, Murcia, de 49 años dt 
edad el domingo día 1 en el hospital 
de Nancy. 

Ei entierro, tanto por parte de los 
amigos franceses como de los españo- 
les tué, a pesar del Mal tiempo, muy 
concurrido. El compañero Pardo, en 
ia sepultura, exaltó la obra del com- 
pañero, poniéndole como ejemplo de 
los que supieron defender los ideales 
de  libertad. 

Nos asociamos al Sentimiento que 
aqueja a la viuda — a favor de la 
cual una suscripción ha sido abier- 
ta — y sus familiares. 

SEGUNDO BOSQUET 
A consecuencia de una enfermedad 

contraída en los campos de concen- 
tración de Alemania (Mathausen) fa- 
lleció, el día 12 de febrero, el compa- 
ñero Segundo Bosquet García, de 
33 años de edad. 

Pertenecía en el 36, cuando estalló 
el movimiento, a las JJ. LL. y se 
marchó al frente de Aragón, conti- 
nuando en primera, línea hasta la re- 
tirada del 39, en que pasó a Francia 
herido, faltándole un dedo de la ma- 
no derecha y cubierta de metralla 
las extremidades superiores. Tuvo 
luego que enrolarse^ como tantos 
otros, en las compañías de trabajo, 
siendo trasladado a la Moselle donde 
fué  hecho  prisionero. 

Estimado por cuantos le trataron, 
la desaparición del compañero Se- 
gundo ha sido motivo de general 
consternación y constituye una pér- 
dida irreparable. 

Admita su compañera nuestro sen- 
tido pésame. 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

EL AHflRQUISmO Y LA REVOLUCIÓN CARTA   DE  LA  HABANA 

(Viene  de   la  primera  pagina.) 

bordrnada a la concienc.a, que nunca 
sea nDertrerüa ni asesina ; que la vio- 
lencia no degenere en sistema, que 
el autoritarismo no tome vuelo, no 
se acreciente ni eche raíces, como 
expresión ae un pasaoo ancestral, 
llamado a desaparecer a medida que 
ra Humanidad evolucione en sentido 
progresivo. 

La Revolución — con mayúscula, 
naturalmente — es aigo grandioso y 
magnifico cuando es expresión de 
conciencia colectiva, insurreccionada 
frente a ia injusticia y a la tiranía, 
defendiendo la noertao, el pan para 
todos, la justicia social, sin mieuo a 
ios poderes despóticos y coercitivos, 
a las oligarquías explotadas y a ios 
medios represivos puestos al servicio 
de ia esclavitud humana. 

La Revolución xrancesa de 1789, 
como la de 1848, desembocó en te- 
rreno autoritario — el socialismo y 
el anarquismo eran aún tuerzas in- 
cipientes en la época —, pero abrie- 
ron nuevos horizontes de libertad, no 
solo en el terreno especulativo filo- 
sófico y ético, sino en el de las rea- 
lidades. La ftevorución rusa de 1917, 
desviada y ahogada por el lemno- 
stahmsmo, pero cuyo ciclo evolutivo 
final no puede ser juzgado con pre- 
cipitaciones ni sin perspectiva histó- 
rica, abrirá, aun a pesar de los sta- 
iinianos y malenko vistas, cuyo apa- 
rato opresor se hundirá un día, tam- 
bién nuevos horizontes de libertad, 
particularmente para los pueblos es- 
lavos y asiáticos. En Rusia no hábia 
una fuerza anárquica, entre los tra- 
bajadores y el pueblo, suficientemen- 
te consciente, madura, desarrollada y 
poderosa para contrabalancear las 
tendencias autoritarias. La Revolu- 
ción española de 1939, derrotada, pe- 
ro no vencida — mejor, invencible 
como idea en marcha de transforma- 
ción social, económica y política —, 
tuvo sus expresiones autoritarias, y 
no hubiese podido quizás extirparlas 
todas más que penosamente aun 
triunfante, pero representa y repre- 
sentará, para el pueblo español y 
para los demás pueblos del mundo, 
una corriente generatriz de libertad, 
de incalculable potencial y de ilimi- 
tada irradiación. La Revolución es- 
pañola triunfante, hubiese cimentado 
sobre sólidas bases de libertad ver- 
dadera, fecunda y creadora. En Es- 
paña hubiese adquirido un carácter 
predominante comunista libertario o 
socialista ácrata, por el giauo de 
conciencia social de los trabajadores 
y del pueblo español — la fuerza 
del partido comunista era ficticia y 
producto circunstancial extraño al 
pueblo mismo — ; lo hubiera adqui- 
rido por el sentido constructivo que 
animaba a los trabajadores manuales 
e intelectuales, a las fuerzas popu- 
lares, saturadas de pensamiento, de 
sentimiento de conciencia, de entre- 
namiento y orientación anárquicos y 
sindicalista revolucionaria libertaria 
desde larguísimos años. En España, 
ia CNT y el anarquismo, expresión 
de esa corriente vital regeneradora y 
renovadora, con una noción clara y 
constructiva de la Revolución, son 
realidades,  fuerzas indestructibles. 

No pueden los hombres y los pue- 
Ibos renunciar a la Revolución mien- 
tras queden en pie las fuerzas auto- 
ritarias, totalitarias, tiránicas y ex- 
plotadoras. Las leyes, ademas de ser 
opresivas, y la misma democracia, 
serán siempre burladas, dominadas 
por esas fuerzas, y mucho más si el 
pueblo pierde el control directo de 
eí mismo, su autodefensa. 

No debemos renegar de la Revolu- 
ción. Mejor que no fuera precisa, 
por haber evolucionado la humani- 
dad en grado tal que, social, política 
y moralmente fuera innecesaria. Pe- 
ro mientras la fuerza esté al servicio 
de la tiranía y de la opresión y éstas 
la utilicen, la libertad, cuyo firme 
puntal es la conciencia humana indi- 
vidual, no debe ser defendida única- 
mente con el espíritu, con la inteli- 
gencia, con la cultura, con la cien- 
cia,, sino también con la acción re- 
volucionaria, con el impulso revolu- 
cionario. La Revolución llama a to- 
dos a la obra. No es la varita má- 
gica que cambie la faz del mundo en 
un día o en unas horas. Representa 
un esfuerzo continuado y perseveran- 
te   para   todos   los   que   deseamos   y 

queremos que tenga carácter demole- 
dor y sentido constructivo. Cada uno 
puede aportar a ella su concurso vo- 
luntario estimable. Bienvenida sea 
ella si abre caminos de libertad y 
de bienestar para todos. Y si no los 
abre, si aborta, como otras revolu- 
ciones han abortado o se han des- 
viado históricamente, al llegar el 
momento álgido, no la culpemos a 
eua : culpemos a los hombres, escla- 
vos, incaoaces e inditerentes, faltos 
de conciencia revolucionaria, y culpé- 
monos a nosotros mismos, que no 
Habremos sabido o podido darle el 
carácter e impulso suficientemente 
libre. 

No queramos tampoco encadenar 
la Revolución, trazarle normas inva- 
riables. Ella y los hechos se bur- 
larían de nosotros. Sepamos siempre 
abrirle cauces ilimitados de libertad, 
con un trabajo conciente y constante, 
preparación de hoy y de mañana en 
todos los órdenes, sin asustarnos de 
sus estragos, sin pánico a sus conse- 
cuencias, que a través de las tem- 
pestades, de las conmociones profun- 
das, de las revoluciones incesantes, 
el mundo sigue su marcha adelante, 
impulsado por un complejo de fuer- 
zas contradictorias y antagónicas, 
entre las cuales, como principal fac- 
tor, cuenta la conciencia humana li- 
bre, de la que el anarquismo es, y 
debe ser, la más lograda expresión. 

Germinal ESGLEAS. 

Shin  de   « Uña   Majuana ». - (¿tima  negativa. 
(2<mg,%e&a de e&c%ita>Le& ma%tiana&. - £afr(w de la 

Jaleóla eataíica. - £a& ideaá del apÁ&tal 
CABAMOS de cerrar el « Año 
Martiano ». Es decir : la cele- 
bración, durante todo el pasado 

1953, del primer centenario que mar- 
ca el nacimiento de José Martí. La 
celebración, auspiciada por el gobier- 
no, encontró, como.era rorzoso espe- 
rar, ferviente acogida en el pueblo. 
Sin embargo, el clima político y so- 
cial, no es el mas apropiado para 
exaltar la memoria de aquel hombre 
cimero y menos para difundir sus 
altos ideales : existe un ambiente de 
recelo, de inseguridad, que se refleja 
tanto en los actos del Poder como 
en las manifestaciones posibles de 
la opinión. Existe, también, un es- 
tado legal de cosas, negativo a los 
principios que sustentara ardorosa- 
mente el excelso propulsor de la in- 
dependencia cubana. Las agrias dis- 
putas políticas de una parte y la vi- 
gencia de una rigurosa « Ley de Or- 
den Público » de otra, excluyen de 
los ánimos la serenidad propicia pa- 
ra las grandes evocaciones históricas 
y filosóficas. 

Pero la calidad del nombre evoca- 

SYNDICALISTE %&. 

de  la Tour-dAuvergne, Paris   9" 

¿Qué hacemos con 
ei catolicismo? 

(Viene de la cuarta página.) 

habla de socialismo libertario como 
meta en la lucha que desea suprimir 
la explotación del hombre ; « la opre- 
sión capitalista ». 

No podemos minimizar el hecho. 
Va, de algún modo, por nuestro mis- 
mo camino y trabaja el espíritu de 
los mismos hombres : los trabajado- 
res. Inclusive, se habla de revolu- 
ción. ¡. Hemos de desmentir a tales 
líderes ? Se podría intentar, desde 
luego. Y tendríamos derecho ; pero 
no sería eficaz. Se nos podría comba- 
tir con nuestra misma vieja prédica, 
reclamando respeto para sus puntos 
de vista religiosos. ¿ No hemos habla- 
do siempre de libertad como propósi- 
to fundamental de nuestra actividad 
idealista  ? 

Pueden no ser honrados los condo- 
tieros ; no lo son, seguramente. Pero 
no se puede pensar lo mismo de los 
dirigidos, de quienes creen honrada- 
mente en la filosofía igualitaria de la 
Biblia a parte las contradicciones que 
la   integran.   Hamón   aseguró  que   se 

— Ramón Jaime Guimera, de Bada- 
lona (Barcelona) desea saber el pa- 
radero de Ramón Montoy, de profe- 
sión campesino, de Badalona. Escri- 
bid a Manuel Sesar, 1, rué Dugcm- 
míer,  Caicassonne   (Aude). 

— Benítez Alonso, Maison Lar- 
:niier, Boulevard du Palais, Mende 
(Lozére), desea ponerse en relación 
son Juan Rojas, que reside.en Quis- 
jac (Gard), así como con José Mon- 
zón, albañil de Nimes y que trabaja 
en  la  frontera  de Alemania. 

— Urge saber el paradero de Quin- 
tiliano Bragado, cuya dirección, hace 
cinco años, era « Restaurant Grana- 
da », París, y por quien se interesa 
su hermano desde España. Escribid a 
la Administración  de  SOLÍ. 

— Tomás Abenia, de Pina de Ebro, 
escribirá a Segundo Villagrasa, iió- 
pital militaire, Cl.áteaudun (Eure-e¡> 
Loir). 

— Se nos remite una nota del 
poeta y autor dramático Alvaro de 
Orriols interesando tres de sus ob.as 
editadas : « Rosas de Sangre », 
;< Los Enemigos de la República » y 
« ¡ Máquinas ! ». Ruégase, pues, a 
quien posea algún ejemplar de las 
mismas lo remita a su dirección : 33, 
boulevard Jean-Jaurés, Bayonne (B.- 
.^yr.). El autor reembolsará a vuelta 
de correo los gastos de envío y, una 
vez hecha la copia, si el propietario 
lo desea devolverá el libro. 

— Antonio Casillas Pinar debe po- 
nerse en relación urgentemente con 
Basilia y Josefina Casillas, Lignero- 
Ues  (Allier). 

hablaba de igualdad 10 siglos antes 
de Cristo. Amos e Isaí, por ejemplo, 
eran « fogosos publicistas que hoy de- 
signaríamos con el nombre de anar- 
quistas ». 

Nada extraño tiene, pues, que al 
llegar jesús — no es momento de 
voiver a la discusión sobre su exis- 
tencia — tomase como trampolín de 
propaganda cosas como éstas : « No 
deDe llamarse amo a ninguna perso- 
na » y hablase del despojo a ios ri- 
cos tiqueas X.VÍ, 1 a 9) o a cada cual 
beguii sus necesidades, cual resulta de 
la parábola anoatda por Mateo (XX, 
1 a 15) etc., recalcando que « el amor 
del dinero es la raíz de todos los ma- 
les » (epístola de Pablo a Timoteo, 
VI,  10)  y otras. 

Habría que desbrozar, sí, la cosa 
idealista y aun la revolucionaria, de 
las milagrerías y estupideces que ca- 
racterizan el gran negociado católico. 
Mas es peligroso, para la labor de 
solución que nos preocupa, subesti- 
ma! y aun despreciar, la fuerza que 
por ahí se esta organizando según 
nuestros apuntes y la noticia que tan 
bien ha comentado el compañero 
Alaiz. 

Pueden llegar a ser una gran fuer- 
za los hombres que la izquierda —• 
llamémosla así — eclesiástica empuja 
a la lucha. A la convicción contra el 
capitalismo y sus diversas formas de 
injusticia, es posible sumar la creen- 
cia en argumentos bíblicos que pren- 
den fácilmente en muchos espíritus. 
.Diciendo que los hombres tienen de- 
recho a la libercad y a la emancipa- 
ción económica, se puede tener entre 
nosotros a las patrullas del francisca- 
no Torchí que, según el comentario 
referido, « organizara mítines en las 
iglesias » o fuera de ellas, para im- 
pedir « la impiedad del capital que 
abusa del obrero hasta el agotamien- 
to de sus fuerzas » y « tiene que que- 
brarse porque es un crimen contra la 
clase laboriosa ». 

Tal vez se extienda por el mundo 
una forma de lucha cual la usada 
por los « cristeros » mejicanos que, 
al grito ya celebre de « Cristo Rey » 
íe lieehan una canana de balas aJ 
primer enemigo que los estorbe. Mas 
no para una cuestión de la simple po- 
litiquita al uso, sino en deseo de ma- 
tar el capitalismo como sistema de 
explotación y crimen. 

Debemos estar alerta, desde luego, 
contra la falacia que caracteriza a 
las Iglesias ; pero nos parece de buen 
sentido tomar mas en serio frases co- 
mo é3ta de un clérigo argentino refe- 
rida  a  González Pacheco   : 

— Si yo en vez de sotana llevara un 
owerall, llevaría también una bomba 
en vez de la cruz ; porque ustedes 
tienen razón. 

Nuestra acción, me parece, debería 
llevar hoces en las ruedas, como los 
primeros carros de guerra. Hoces a 
modo de ventiladores que limpien la 
costra inútil, mientras se descuenta 
distancia hacia el socialismo liberta- 
rio de que empieza a hablar este as- 
pecto del  catolicismo. 

CRISTÓBAL D. OTERO. 

do pudo superar esos escolios : hubo, 
mirante touo ei « AíIO », numerosos 
actos que, en toda la isla, nevaron ei 
seno ue la mayor estnna nacía ei 
nustre rameinorado. nintre esos ac- 
tos, ei de rna^or srgmncacrorr, sm 
uuua aifedria, iue ex congreso ae ius- 
crrtores r*iartranos. rteuirro a mas ue 
doscientos intelectuales ae todas par- 
tes uei munuu y, aunque entre ellos 
sobraban rrras uc una docena, en ge- 
nerar sus pronuncramrerrtos estuvie- 
rvn a la aitura que ueora esperarse. 

Ciertamente, vinieron al evento re- 
presentantes de ros regrmerres infec- 
tos que abundan en la América nues- 
tra y representantes, incluso del 
franquismo, uesnonrador de nispaña ; 
pero, entre estos casi todos tuvieron 
ia discreción ue nacerse' perdonar su 
presencia y su procedencia, limitán- 
dose a posar para ios perrodicos, co- 
mer en ios banquetes y dar vueltas 
por rs cabarets, junto a ellos, en 
nombre de instituciones culturales 
independientes, vinieron delegados 
cuya actitud supo dar la tónica de 
vrrri rrutíiansmo pedida por la ñora, 
rviartí xue debidamente nonrado y 
cte/encíiao, c^n .magninca entereza. 
Borque aquí en esta tierra por ln. que 
ofreciera ^u vrda de secriíicios y con- 
tinuo uatanar, jviarti necesita ser de- 
fendido : la iglesia cajonea, que ni 
olvida ni perdona, con ia naudidad 
iiipu„...a que ia es reconocida, na 
rnontetuo contra su rilen tona una te- 
naz caiiioana ue uriaiiiiAerofi. ntiien- 
tras, publicamente, eieva loas en su 
honor, Van, saiiuas ue ios coiegios 
y las iglesias, corriendo en boca de 
las senorrtas bien, de los cnupacrrio» 
mas o menos uisirazados, ra calum- 
nia y la ímamia... « iviaru era un 
irbeitrno », dicen. « No quena a sus 
paures, era un mal hijo », agregan, 
i ia' gota de niel cae aquí, alia, 
extendiéndose como manerra mu- 
grienta, cuando (y esto es peor) no 
tratan de desnaturanzar su pensa- 
miento, aiteranuo sus palabras y con- 
fundiendo sus actitudes. 

Desde luego, esa labor solapada en- 
cuentra amorente iavüi'aui¿ en ueter- 
minados circuios ue ía sociedad, LA 
verdad de Marti es flagelo insopor- 
table para quienes tienen ei patriotis- 
mo como proteccron de sus negocios 
o para ios que pretenden levantarlo 
corrro muraría excluyeme de odios y 
discriminaciones. Bara iviartí, fué ei 
patriotismo amor a la tierra nativa 
por ansia de verla superada en fra- 
ternales empeños humanos ; tuvo la 
visión de una ^America hermanada 
por los lazos de la historia tanto 
como por los de la mutua compren- 
sión y vio en ei desprendimiento cu- 
bano de la tutela españoia, el acto 
necesario para unir estrechamente a 
cubanos y españoles, sin los recelos 
inevitables provocados por los desa- 
fueros del dominio. Marti sintió ínti- 
mamente, con hondura que le dolía 
hasta martirizarlo, las injusticias so- 
ciales sufridas por ios explotados, por 
los sometidos oel.munuo (« Con ios 
pobres de la tierra, c*uiero yo mi 
suerte echar... »); tuvo para ellos los 
mejores frutos de su intelecto privi- 
legrado y supo admirar a cuantos, 
no importa sr sus proyecciones ideo- 
lógicas le parecian inoportunas, lu- 
chaban inspirados por el anhelo de 
un mundo mejor. 

¿Odios?... Martí no tuvo odios sino 
para los tiranos, para los sojuzgado- 
res de pueblos y de hombres. Comba- 
tió a la España de la reacción y a 
la España mentirosa de los políticos 
sin conciencia, que mientras predica- 
ban allá' el Evangelio Republicano, 
rechazaban irritados toda tentativa 
de aligerar las trabas monárquicas 
para las colonias y llamaban, a los 
bravos combatientes independentistas 
« Hijos desnaturalizados ». Pero, 
¡ cuznto quiso Martí a la otra Es- 
paña, a la España popular, que co- 
noció en la hondura más sana ! Quiso 
a España. Y de España, más que 
a otras regiones quiso a Aragón, por- 
que « Si algún alcalde le aprieta, o 
molesta un rey cazuro, tasca la man- 
ta el baturro y muere con su esco- 
peta ». Amó intensamente la tierra 
aragonesa, por el recuerdo de sus 
rebeldías (« Amo la tierra amarilla 
que baña el Ebro lodoso ; amo el 
pilar azuloso de Lanuza y de Pa- 
dilla »). Y amó, con amor angélico 
por lo delicado, a los demás países 
del orbe. Atento a sus esfuerzos en 
el camino de la superación, no des- 
perdició oportunidad de registrar sus 
triunfos contra la ignorancia, no es- 
catimó   su   ayuda   para   ampararlos 

en sus  combates frente  al oscuran- 
tismo. 

Tiene Martí una estrofa, repetida 
centenares de veces al pie de los mo- 
numentos recordatarios, que revela 
de modo magnífico sus más fervoro- 
sos anhelos : 

« Yo quiero, cuando me muera, 
sin patria, pero sin amo, 
tener en mi tumba un ramo 
de flores y una bandera. » 

Ahí está el hombre entero, el hom- 
bre libre por encima de fronteras y 
predilecciones contingentes : « Sin 
partía, pero sin amo... » Ahí está 
todo Martí. Y lo hallamos igual de 
grande, de humano, cuando al hablar 
de un joven español sacrificado por 
la barbarie colonial a causa de sus 
simpatías por la insurrección cuba- 
na, dice <í ¿ Dónde había nacido ?... 
¡ No importa : la patria del hombre 
libre está allí donde se lucha por la 
libertad ! » 

Jorge  GALLART. 

Formas distintas 
( Viene de la primera pág.) 

Si hay aún compañeros que ima- 
ginan un congreso internacional, na- 
cional, regional o incluso una reu- 
nión comarcal en que participen to- 
dos los miembros de un movimiento 
anarquista de cierta importancia, es 
realmente porque viven alejados de la 
actualidad. Y el anarquismo, tiene un 
sentido serio de las cosas, distante, 
en verdad, de las fáciles lucubracio- 
nes que se  nos suelen  repetir. 

LOS   ACUERDOS   MAYORITARIOS 

En este aspecto, las discusiones han 
sido encarnizadas. Una obsesión in- 
comprensible, inexplicable, ha pre- 
valecido al respecto. Gusta repetir 
fórmulas literarias semejantes a las 
del Dr. Stockmann, sin tomarse el 
trabajo de desentrañar el sentido ín- 
timo del pensamiento anarquista. 
Pues se lee mal o no se leen suficien- 
temente las obras básicas de nues- 
tros teóricos. 

Y bien, yo me tomo la libertad de 
afirmar — aunque sorprenda a no 
pocos anarquistas de distintos paí- 
ses —, que los teóricos del anarquis- 
mo social jamás se declararon por 
sus palabras o sus actos de militan- 
tes, contra la adopción de acuerdos 
por mayoría. Quien pueda probarme 
lo contrario, le agradecería que lo hi- 
ciera. Mas, entendámonos  : sin jugar 

®ane& de í&cmaad. 
< Viene   de   la   primera   página.) 

asignan un sino romano (régere po- 
pules), y que con su siembra de dó- 
lares, están colonizando capitalística- 
mente a la América del Sur, extien- 
den actualmente su intrusora inva- 
sión a la que aquí llaman Madre Pa- 
tria, y á la que quieren tanto que se 
le comerían abuñolados los higadi- 
llos. ¡ Su madre   ! 

El bárbaro teutónida Hegel dice 
que la esencia divina del Estado la 
constituye el garrote, el blg stick roo- 
seveltiano ; esto es, la fuerza bruta. 
Y este elixir lo extraen los anglosa- 
yones de la raiz del dólar, la libra y 
la chaquira cambial, que lo pulveri- 
zan a uno a patadas, más efectiva- 
mente que coces de mulo de ring. La 
Unión norteamericana es un consor- 
cio mercero y marchante. No hay se- 
ñor Esteve que abra la boca, si no 
es para que llenen de grano el bu- 
che, hasta atrabancarle el buzón. 
Ningún matatías o banquero hace 
préstamos, que no sean hipotecarios 
o prendarios y con usura. Brother 
Jónathan de todo tieen menos que 
de sentimental. No practica carida- 
des, ni ejerce la filantropía : coloca 
fondos a rédito y hace inversiones en- 
tre latinos muertos de hambre, que 
él llama despectivo Dagos (Diegos) 
y greasers (mugres ; los grasitas de 
la Perona : ella que procedía de los 
subsuelos del cabaret, no era una po- 
mada y un engrudo). 

Remacho la clavazón. W. S. (Wall 
Street), con su lluvia de oro, no le 
riega la flor de la honra a Dánae, si- 
nu que se la enloda y se la encharca. 
Los trusts no son instituciones fran- 
ciscanas dé beneficencia ; misiones 
de California, votadas por fray Juní- 
pero a la povertá. Son lonjas de pa- 
ños, tiendas de comestibilidad, facto- 
rías coloniales, zocos morunos de to- 
ma y daca ; tablas de vuelto escapís- 
licas, con el. dinero del cliente, siem- 
pre en fuga de la bolsa. En sus bu- 
los, se hacen tratos de ventaja, co- 
mo en los campamentos y vivacs de 
los calés, y sin la sandunga de estos 
garrotineros ; se transa sobre la vida 
y la muerte de chinos, que aun no se 
han ahorcado con su coleta ; no se 
urden más que patrañas como mon- 
tañas ; se trafica sin entrañas. Ni en 
un plumadero de gallos se arranca 
tantas tiras de piel, como en dichos 
antros de la mercuria. Los conten- 
dientes del reñidero financial brincan 
a la cancha con una navaja cabritera 
en cada espolón. El cochino del con- 
sumo poquitero está en el acostadero 
de cuerpo presente ; y se le afeita, 
como para enterrárselo en salchichas 
el propio barberillo en la andorga. 

A los industriosos regiomontanos 
(naturistas de Monterrey, Nuevo 
León, tan rumiante como el viejo), 
les llaman en México codos, porque ni 
pegándoles con un Marte como un 
Goliat en el cubito, desflecan la ma- 
no y le sueltan al pobre su Navidad. 
Por no abrir el roñoso cósmico la po- 
terna del castillo, se pudre en el es- 
tercolero de Job, con que había de 
abonar el corral cada mitin. Este es- 
tilo no lo acaparrota nuestra regio- 
montaña. Es omnimundano. Escribía 
con é! los pagarés el brasseur d'affal- 

res babilónico, que    hasta    sobre    el 

mármol de los templos' hacía bailar 
sus monedas fules. Es, sobre todo, la 
sims tacón de nuestro capitalista nor- 
continental. Se hace troje, llevando a 
él talegas hidrópicas, no abriéndoles 
minas de paso a la araña hilandera y 
a la hor miga con libreta de ahorro. 

Las sociedades leoninas, que solem- 
nizan sus Noeles con champañadas y 
chapuzas, operan al margen de cate- 
cismos no redactados sobre papel del 
timbre. Hace llorar a tierra y cielos 
su aspereza para la ganancia. Enojan 
o dan mal de ojo por su avoraza- 
miento y lo que tienen sus dividendos 
de divisores : para el melenas roncón 
de la jaula, la flor del botín ; para 
los pelados, la tonsora (tondeuse) y 
la carga. En la iliaca del jinete, aban- 
dona el honor la cabalgadura. Los 
socarrones manchegos dicen de las 
pendonas de ambos sexos, que se ha- 
cen las inapetentes remilgadas : ése 
no tiene la mordida como el unifor- 
me de tránsito en las carreteras, pero 
se deja convidar. Igual le sucede a 
las socias falángicas del caudilo, aun- 
que también tiran derrotes de colmi- 
llo como perras. 

La petarrilla, que consiente que le 
paguen el boleto del cine, invita tá- 
citamente a que la llevan al bar o al 
restaurante, y lógicamente al court y 
sus petros. Entreguista de mostrador, 
que alarga, durmiéndose en la cuna, 
la mano, franquea franquescamente 
el camino del brazo y sus molduras. 
Por esta escalera, se sube al oro de la 
copa del pino. Y' de aquí se patina, o 
como por una resbaladilla se baja al 
sagrario de la catedral y se entra a 
saco en su tesoro y en su despensa. 
La ropa blanca es una cortina de ce- 
lofán, que hay que andar con tiento 
en correrla una vez, porque lueger ao 
hace más que ascender y descender 
la persiana, ir y venir el telón. El 
gran mameluco del Pardo hizo de Es- 
paña políticamente un convento de 
profesas de la gracia, para convertir- 
lo de inmediato en un foyer de me- 
dias virtudes, suspirantes por dejar 
de serlo hasta a medias, en el fatal 
desemboque en casa de las Cucas, 
que  las amaga. 

ÁNGEL   SAMBLANCAT. 
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con las palabras ; buscando, ai con- 
trario, su  verdadero senudo. 

insisto, pues, en que cada vez que 
nuestros teóricos se refieren en sus 
uoras ai principio de las mayorías, a 
ía rey del numero, lo hacen corno cri- 
tica del parlamentarismo y recnazan- 
do el derecho de la mayoría a impo- 
ner su voluntad a la minoría, lo cual 
esta en coniormrdad piena con la ra- 
zón de ser uer anarquismo que se opo- 
ne a toua suerte de autoridad, ya pro- 
ceda de la mayoría o de la minoría, 
corrro se opone a ía explotación dei 
Uomore por el hombre. 

Ditas categórica aun que la referen- 
cia a artículos periodísticos de teóri- 
cos de poca monta, es la experiencia 
Histórica, la actividad propia de los 
teóricos. Exammemos solamente dos 
iiiaiiir estaciones, entre las mas im- 
portantes, del anarquismo socral : el 
congreso de St-lmrer, en 1872, y el de 
Amsterdam, en 1907. mn amóos con- 
gresos — y si Bakunm sólo asistió al 
primero, Maratesta estuvo en los dos 
— se voto y se adoptaron acuerdos 
por mayoría. Quisiera, pues, que se 
me dijera si tales congresistas eran 
desviacíonistas. 

De ser necesario otro ejemplo, po- 
drramos citar el de la CNT española 
— esperanza del proletariado inter- 
nacional —. En esta organización, no 
solo las decisiones se toman por ma- 
yoría, sino que incluso son obligato- 
rias — principio que personalmente 
no comparto — para la minoría. Se 
me objetará al instante, claro está, 
que se trata de una organización sin- 
dical y no de una federación anar- 
quista. De acuerdo. Mas si un princi- 
pio a menudo practicado por las mis- 
mas personas es bueno en ciertos ca- 
sos í por qué ha de ser malo en 
otros casos y no puede aplicarse den- 
tro de la organización anarquista  ? 

1 ¿jemos, en fin, estos entreteni- 
mientos para quienes les plazcan. El 
empleo del voto y la adopción de 
acuerdos por mayoría, cuando la una 
nimidad resulte imposible, no consti- 
tuye ningún atentado al principio 
fundamental del anarquismo — la ne- 
gación de la autoridad — sobre todo 
si esas decisiones no son obligatorias 
para quienes no las acepten. Y se 
trata, naturalmente, de votaciones 
concernientes a la actividad corrien- 
te del movimiento, pues en cuestión 
de principios y orientación Ideológi- 
ca ningún voto es válido, porque 
quienes desvíen los principios, aun 
cuando fueran una mayoría aplastan- 
te, se colocan por sí mismos —- la 
desviación — fuera del movimiento. 
En ese caso, la escisión es inevitable, 
cual ocurre incluso en los partidos 
políticos que, interiormente, aplican 
una disciplina de hierro y cuya ley 
funcional es la mayoría. 

Gr. BALKANSKY. 

En el próximo número  : 
¿  POB QUE UN PROGRAMA ? 

AVISOS 

F.   L   DE  MIBEPOIX 

Si en alguna F.L. hubiera posibili- 
dades de trabajo concerniente a la 
construcción, así como de tala de bos- 
ques, industria textil o asimilados, lo 
comuniquen a la F.L de Mirepoix a 
las señas siguientes : Antonio Harz, 
Place General - Leclerc, Mirepoix 
(Ariége). 

JJ.  LL  DE CAEN 

Estando organizando un equipo aje- 
drecista español, ruégase a los que 
dseen participar al torneo que con 
este fin ha de celebrarse en esta lo- 
calidad, se dirijan a efectos de ins- 
cripción, Jesús Buil, Chez T. Calleja, 
Caserne du Chateau, Caen (Calva- 
dos). 

F.  L.  DE  CASTRES •* 
La F.L. de Castres invita a los afi- 

liados y jóvenes de la localidad a la 
lectura de una conferencia que se ce- 
lebrará en nuestro local social, el 
jueves 4 de marzo, a las 9 de la no- 
che. Dicha conferencia tiene por tí- 
tulo El cultivo del hombre de nuestro 
compañero J. Capdevila. 

F. L. DE PARÍS 

El sábado 27, a las cinco de la tar- 
de, tendrá lugar en el local social una 
conferencia a cargo de Hem Day y 
con motivo de la exposición de pu- 
blicaciones anarquistas organizada 
por  la Comisión  de Cultura local. 

VI 
EN la parte americana del Niágara se hizo una 

mina por una de las poderosas rocas, y un 
ascensor lleva a lo profundo. Desde allí se 

va por un sendero estrecho, escurridizo, directamen- 
te detrás de la catarata. En la parte canadiense fué 
hecha una instalación semejante tan sólo en años 
posteriores. La sensación que se recibe cuando se 
encuentra uno detrás de esas poderosas oleadas 
de agua que se precipitan* unas tras otras es sub- 
yugadora. El choque atronador de la catarata absor- 
be cualquier otro ruido y marea los sentidos. Se 
siente uno como transportado a un infierno furioso 
y se mira como atontado la corriente salvaje que 
se rompe en las rocas y se convierte en blanca 
espuma en esa hirviente olla de brujas. Es un es- 
pectáculo de vigor inaudito y de magnitud majes- 
tuosa que apenas puede ser abarcado. 

Cuando llegó finalmente la noche y entramos en 
nuestro alojamiento, me sentí como agobiado por 
las impresiones del día. No obstante huyo el sueño 
de mis ojos. Estuve sentado horas enteras a la 
ventana de mi pequeña habitación y miré hacia; la 
obscuridad como en sueños, oyendo tronar las cata- 
ratas. Viejos recuerdos de días pasados giraron en 
su círculo mudo. Pensé en los hombres de color 
cobrizo, que vivieron un día en esos densos bosques 
y de los que había leído tanto en mi juventud. Los 
bosques rumorosos de los antiguos salvajes fueron 
talados hace tiempo, los hombres rojos desaparecie- 
ron, pero el Niágara sigue rompiendo violentamente 
sus olas en las rocas abruptas como hace muchos 
milenios. 

A la mañana siguiente nos hallábamos de pie 
muy temprano. El día era gris y amenazaba lluvia, 
pero anduvimos sin embargo unas horas por la ori- 
lla del Niágara y no pude saciarme de contemplar 
los oleajes y los rápidos del río, que hacía rodar 
sus raudales hirvientes en las cataratas. Era jus- 
tamente mi aniversario; tenía cuarenta años. Mejor 
no habría podido pasar el día. He vuelto a ver 
otras veces las cataratas del Niágara, pero la pri- 
mera impresión que recibí cuando anduvimos enton- 
ces solos por la zona, quedó inolvidable para mí. 

Después de medio día llegó la hora de la despe- 
dida. Mi amigo volvió a Toronto y yo tomé el tren 
para Buffalo,  a  donde  llegué  poco   después.  Como 

i primer viaje ai Canadá | 

mi tren desde allí a Towanda partía tan sólo a 
las ocho de la noche, me quedaban seis horas ente- 
ras para ver algo en la ciudad. Buffalo era la pri- 
mera ciudad de los Estados Unidos que veía. Pero 
la sensación entonces no era estimulante, especial- 
mente en los distritos pobres, que me recordaban 
vivamente las zonas francesas de Montreal. Las ca- 
lles eran sucias y abandonadas ; las fachadas de las 
casas desoladas y de cansadora uniformidad. Natu- 
ralmente no se puede conocer una ciudad a fondo 
en pocas horas, pero lo que entonces llegó al alcance 
de mis ojos no sólo carecía de atractivo, sino que 
a menudo era de una irritante fealdad. Involunta- 
riamente me acordé de las palabras de Johann Most, 
que había vivido un tiempo en esta ciudad y que 
la definió una vez con su crudeza característica 
en la Freiheit como el « c... del mundo ». Buffalo 
ha cambiado mucho desde entonces, pero creí en 
aquel momento que el juicio de Most se acercaba 
bastante a la verdad. Me sentí cordialmente con- 
tento cuando volví a verme en el tren y pude olvi- 
darme de  Buffalo. 

Como hacía tiempo que había obscurecido cuando 
el tren se puso en marcha, no pude contemplar, 
naturalmente, el paisaje que cruzábamos. Me acuer- 
do muy bien de un hecho. Aquella parte del país 
estaba cubierta entonces por una gran inundación. 
Praderas y campos de cultivo se hallaban millas y 
millas bajo el agua, que no era profunda, pero que 
cubría sin embargo trechos de la vía ferroviaria, 
de manera que por la noche se tenía la sensación 
de estar, no en un tren, sino en un barco que se 
deslizaba sobre las obscuras aguas de magnitud des- 
conocida. Tan sólo cuando llegamos a las proximi- 
dades de las montañas se perdió esa impresión. 

Llegué a Towanda a las dos de la .madrugada. 
La noche era impenetrable. Las lamparillas en el 
pequeño edificio de la estación no podían romper 
esas tinieblas egipcias. Intenté ir tanteando hasta la 

estación, cuando de repente apareció una lucecita 
que se fué aproximando a mí. Luego surgieron de 
las tinieblas dos formas que me abrazaron alegre- 
mente. Eran mis parientes Fanny y Morris, que me 
habían esperado impacientes hacía tiempo. Poco des- 
pués nos hallábamos los tres en un pequeño carruaje 
que dirigió Morris por las calles obscuras hasta que 

p&%   Stadaífa   JÜacáet 

llegamos a la modesta casita en una colina no lejos 
del limite de la pequeña ciudad. Allí quedamos en 
la habitación acogedora hasta que comenzó a cla- 
rear el día. Hacía mucho que no nos veíamos y 
teníamos tanto que contarnos que las horas pasaron 
como volando. 

Era ya muy tarde cuando pude despegar el sueño 
de los ojos y miré el reloj. La puerta estaba abierta 
y tres pares de ojos infantiles curiosos observaban 
con espectación todo movimiento mío. Cuando final- 
mente se convencieron de que no dormía, se preci- 
pitaron gritando en la habitación y me saludaron 
con ruidosa alegría. 

Fueron días soberbios los que pasé en aquella pe- 
queña localidad en el círculo íntimo de aquellos fa- 
miliares. El tiempo era espléndido, de modo que 
tuve abundante ocasión de contemplar el magnífico 
paisaje, que pertenece a los más bellos de Pensil- 
vania. Towanda está encantadoramente situada. La 
pequeña ciudad se encuentra en la orilla derecha 
del río Susquehanna y está encuadrada por monta- 
ñas. La región me era conocida ya por los relatos 

leídos en mi juventud y tuvo por tanto para mí 
un atractivo especial. La población mibma, con sus 
calles tranquilas, limpias, adornadas con árboles, 
causa una sensación extremadamente amable y está 
distribuida como una ciudad jardín. Sus habitantes 
apenas llegaban a 5.000 almas y no han aumentado 
desde entonces. No tiene industrias y los pequeños 
artesanos y comerciantes viven exclusivamente de 
agricultores de la comarca. Para la joven genera- 
ción que nace allí, por lo general no hay puesto 
alguno, de modo que casi todos se ven forzados 
luego a buscar en Nueva York, Filadelfia u otras 
grandes ciudades posibilidades de vida. He visitado 
a menudo en años posteriores a Towanda y era 
como cuando escribí, veinte años después, los pri- 
meros esbozos de estas memorias. No pude quedar 
allí entonces más que una semana, que transcurrió 
para todos muy rápidamente. Volví a Canadá, desde 
donde tenía por delante todavía el largo viaje al 
occidente. 

De Towanda fui primeramente a London, Ontario. 
La pequeña localidad está junto a un riachuelo al 
que se dio orgullosamente el nombre de Themse 
(Támesis). Di allí dos conferencias, a las que con- 
currieron miembros de todas las capas sociales, co- 
mo es usual en las ciudades pequeñas, donde la 
llegada de un orador extraño es siempre un acon- 
tecimiento. Como en London no temamos ningún 
grupo, había tomado el compañero Hornstein la 
cosa en sus manos, y el éxito mostró que estaba 
a la altura de la tarea. Hornstein era seguramente 
el hombre más popular en London. Todos lo cono- 
cían y, aunque era conocido como anarquista, pues 
no ocultaba en lo más mínimo sus ideas, disfrutaba 
sin embargo entre sus conciudadanos de un buen 
nombre, pues su carácter franco y recto hacía que 
todos fuesen amigos suyos. Hornstein era una de 
las figuras más características que encontré entre 
los  anarquistas  judíos  de América.   Aunque  vivía 

desde hacía muchos años en Canadá, no pudo entrar 
del todo en el idioma inglés. Pero en cambio domi- 
naba tanto más la literatura yiddisch, y su vasta 
biblioteca contenía las mejores obras que habían 
aparecido en ese idioma. Poseía una cabeza sutil, 
mucho ingenio y sano humorismo y era, por decirlo 
así, un filósofo nato. Lo que decía había sido siem- 
pre pensado y era de una lógica refrescante que 
ya me había llamado antes la atención, pues hacía 
años que estábamos en correspondencia epistolar. 
Lo que faltaba en sabiduría libresca, lo suplantaba 
con su clara razón y su capacidad natural para ela- 
borar las ideas hasta el fin ; pues no se> daba por 
contento hasta que había pesado por todas partes 
los fundamentos y los contrafundamentos de un pro- 
blema. En su compañía, pasaron demasiado veloces 
para mí los pocos días de mi permanencia 

El 7 de abril volví- a Toronto, donde no podía 
desperdiciar, naturalmente, el gran banquete de des- 
pedida. Al día siguiente emprendí el largo viaje a 
Winnipeg, que entonces requería casi dos días com- 
pletos. Era ya primavera y se podía contar con 
cierta seguridad que se llegaría a destino a horario. 
En los meses de invierno fracasaban con frecuencia 
todos los cálculos, pues una buena tormenta de 
nieve paraliza no raramente todo el tráfico por dias 
enteros. Los compañeros de Toronto eran de opinión 
que mi grueso abrigo no era bastante grueso toda- 
vía para Winnipeg, pues el invierno allí es un señor 
muy severo con el que no se puede jugar. Mi obje- 
ción de que la primavera había comenzado ya, chocó 
con las palabras de Desser. « En Toronto, sí, pero 
no en Winnipeg. Allí el invierno dura por lo gene- 
ral nueve meses ; luego siguen seis o siete semanas 
frías y el resto del tiempo los mosquitos sacan a 
la gente el frío de los huesos, hasta que poco 
después pueden volver a congelarse. » 

Era ciertamente algo exagerado, pero que no se 
podía comparar Winnipeg con Toronto, de eso pude 
persuadirme bien en ocasiones posteriores. Pero en- 
tonces no me dejé poner un abrigo más grueso e 
hice bien, pues la primavera se había presentado en 
Winnipeg con un mes de anticipación, después de 
lo cual hubo en verdad un breve retroceso. El temor 
de los compañeros de que pudiera congelarme posi- 
blemente en Winnipeg, no estaba por tanto fundado. 

(Continuará.^ 
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ACTUABA Enrique de Rosas en Barcelona en un teatro del 
Paralelo. Enrique de Rosas era un actor excelente y su 
mujer Matilde de Ribera una actriz discreta. Aquella 

noche representaban « La Mala Reputación », de autor argen- 
tino, y el boceto dramático de López Silva « Sangre en la 
nieve ». 

i Por qué este hombre, López Silva, tan madrileño, tan 
castizo — el inigualado cantor de los barrios bajos —, a quien 
todo parecía sonreírle, emigró al Nuevo Mundo ? Después de 
Ramón de la Cruz* y de Mesonero Romanos, nadie le aventaja 
en la pintura de costumbres madrileñas, y el único que con 
él puede compararse es Ricardo de la Vega, autor de « La 
Verbena de la Paloma o El boticario y las chulapas y Celos 
mal reprimidos ». ¡ Con tanto como el « género chico » le 
debe !... 

Estampa agitanada por efecto de las alfonsinas patillas, 
sombrero de mucha falda tapando la calva, pantalón abotinado, 
capa bordada con caidillas de oro... Y de buenas a primeras, el 
popular autor de « La Revoltosa » que desaparece de Madrid 
y emigra a Buenos Aires. A Buenos Aires el amigo de Jackson 
Weyan, de Fernández Shaw, de Ramos Carrión, de Chapí, de 
Chueca ; el gran amigo de Riquelme ,de Manolo Rodríguez, de 
Carrecas, de los Mese jo... ¡ qué desatino ! 

...Porque los argentinos gustan de su Teatro con prefe- 
rencia y tienen una pléyade, indudablemente, de buenos artistas. 
Todo lo asimilan, debido a su idoneidad, y, como es natural, 
antes que lo español lo criollo. Aparte el valor de las obras, 
algunas de extraordinario mérito. 

Mi cuñada Teodora Moreno actuó como primera actriz, 
poco antes de morir, en el Teatro Avenida de Buenos Aires, 
siendo parte de la jira don Santiago Rusiñol ; mi hermana en 
dicho Teatro representó con Borras ; mi hermano Joaquín con 
la Guerrero y Diaz de Mendoza en el magnífico Teatro Cer- 
vantes : mi cuñada, mi hermana y mi hermano abundaban en 

■ lo arriba dicho. 
« Sangre en la nieve », boceto dramático de López Silva 

tiene una fuerza enorme. Asunto humano, desarrollado con per- 
fecto conocimiento del teatro, Pero éste no es mi López: Silva. 

Se quedó a vivir en la capital del Plata. Y Antonio Viergol, 
nue en « El Liberal » de Madrid popularizó el seudónimo de 
El Sastre del Campillo, trasplantado por propia voluntad, de 
sopetón, a aquel clima. 

Iba a dar principio la función. En Buenos Aires « La Mala 
Reputación » se había estrenado con éxito. Enrique de Rosas 
estaba un poco nervioso. Acababan de entregarle un esquela 
sin sobre y se puso a leerla. 

— ¡ Animo ! — le digo —. Me voy al público. 
— Ahí fuera hay un hombre que dice ¡ ay ! Haga el favor 

de allegarle estos dos duros. 
Efectivamente, el de la esquela estaba esperando entre 

bastidores sin decir nada. 
— I Es usted el que tiene que recibir dos duros de don 

Enrique de Rosas ? 
— « Ego sum. » 
— « Homo sum : humani nihil a me alienum puto. » 
« La Mala Reputación » agradó al púbHco y Enrique de 

Rosas y Matilde de Ribera, así como los demás artistas de 
su Compañía, fueron muy aplaudidos. 

«  UNIDAD  »  EMBOZADA 

M 
'EMOS aludido en estas colum- 

nas al más reciente de los em- 
peños ruso filos encaminado a 

sembrar un poco la confusión alre- 
dedor de la acogida que algún anti- 
guo militante de la CNT pudiera 
prestar a las consignas pecistas. 

El intento, como tantos otros que 
han venido repitiéndose desde tiem- 
pos del Comité de Reconstrucción, 
antes dt la instauración de la Repú- 
blica, está más que fracasado. Pero 

1 aun asi, la propaganda sigue, dale 
que te pego, esforzándose por enre- 
dar el panorama. Y no conforme con 
la especulación radiofónica ni con la 
fomentada mediante los papeles que 
el partido distribuye, se ha hecho 
circular una hojita especial, editada 
en Méjico y que, por cierto, lleva el 
gracioso titulo de « Unidad ». 

Ahí llega la frescura. 

PASO   LA   OCASIÓN 

/"»N otra situación, cuando todavía 
f podía pasar — a duras penas — 

la especiosa disculpa de la limi- 
tación de la libertad a los enemigos 
de clase — o sea la provisionalidad 
de la dictadura proletaria dirigida 
hacia la construcción del socialismo 
y la supresión del Estado —, acaso 
tuviera, para los ingenuos, alguna 
justificación, la espectativa. Hoy, 
visto y comprobado el abuso absolu- 
tista, demostrada sin lugar a equívo- 
cos la duplicidad leninostaliniana, 
que tiende a afianzar el más repug- 
nante imperio concentracionario, to- 
da concesión resulta inadmisible. 

Ese criterio refleja de modo gene- 
ral el comportamiento de los liberta- 
rios con respecto al moscutismo, y, 
pese a cuantos malabarismos quiera 
intentar la dirección pasionaria, no 
hay posibilidad de rectificación. 

Ni siquiera al socaire del pacifis- 
mo nuevo estilo o del oportunismo 
nacionalista. 

EN LA  LINEA 

cer su revolución, con toda seguridad 
han hecho todo lo que han podido. 

Lo que han podido, claro está, pa- 
ra suprimir a los auténticos liber- 
tarios y a los veteranos militantes 
revolucionarios. 

SUAVIDAD  RECOMENDADA 

/~~7\EL mismo articulista, entregado 
Jf  a los devaneos tácticos, es esta 

otra perla : • 
Nos declaramos a diario en toda 

nuestra prensa y en todo lugar de 
expresión donde concurrimos, contra 
tocia clase de dictaduras del color 
que sean, ; estamos en lo justo en 
esta  'actitud ? 

Véase si el asunto lleva miga... 
Tanta, tantísima, que hay para po- 
nerse en actitud preventiva. Porque, 
entre libertarios, no puede haber dis- 
culpa para ninguna dictadura, ab- 
solutamente ninguna y, sobre todo 
menos para la que se titula proleta- 
ria, que por sus excesos, por su cons- 
tante policíaca y sus embustes pro- 
pagandísticos ha hecho más daño a 
la emancipación obrera que todos los 
regímenes burgueses reunidos. 

TODO PARA CASA 

-ftERO al hacer aquella pregunti- 
/ ta, el pollo se había preparado 

la justificación, que, como no 
deja de ser curiosa, vamos a repro- 
ducirla : 

Con el minimo de dictadura, en 
cuanto a su intensidad y a su tér- 
mino, pero con la que sea necesaria 
debemos estar dispuestos terminan- 
temente y con entera responsabili- 
dad, a que nadie, sea quien sea, nos 
arrebate lo que históricamente nos 
corresponde ; esto es, a dirigir el 
nuevo   Estado... 

La nota kominformista no podía 
aparecer más clara. Y como sale tan 
apresurada, apenas sin haber templa- 
do la gaita, seguro es que al intér- 
prete habrán de llamarlo a capítulo. 
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* A hoja que hemos mencionado 
¡" trata de utilizar cuatro socorri- 

dos tópicos con objeto de colar 
la mercancía. Mas, quienes al juego 
se prestan, aunque pudieron tener un 
día cargos de relumbrón, carecen de 
consistencia   dialéctica. 

Uno de los tales, tras intentar una 
definición de la libertad, que por cier- 
to resulta peregrina, aborda velada- 
mente la defensa del régimen ursia- 
iio. que, ligada con la propia, áa el 
siguiente resultado : 

Cuando a nosotros nos llegue la 
hora de hacer nuestra revolución,... 
si ésta no se realizase en forma com- 
pleta por alguna o por muchas ra- 
zones, entiendo ya desde este mo- 
mento que nadie tendrá derecho a 
llamarnos, menos comunistas ni me- 
nos libertarios, como con frecuencia 
lo decimos de los pueblos que al ha- 

O restante, de la hoja mejicana 
'? es aún más flojillo y sin gracia. 

Encarecimientos fraternales a 
porrillo, mas, ¡ caray ! con las fór- 
mulas que anticipan. 

Por eso, un amigo ha querido sub- 
rayar la siguiente consigna: Tene- 
mos que unirnos. Sin la unidad, todos 
al agua, añadiendo a modo de aco- 
tación : « Y es que los árboles por 
donde trepan son árboles de desmayo 
o sauces lánguidos, cuyas ramas 
cuelgan al borde de un lago peci- 
noso. » Para concluir con esta iro- 
nía : « Del mundo científico es co- 
nocida la habilidad de los biólogos 
rusos, quienes hasta de los rábanos 
producen nuevas especies legumino- 
sas. Y en el orden zoológico, raras 
subespecies de gasterópodos anfibí- 
colas. » 

Maravillas, pues, de la ciencia ur- 
siana. 

CRóNICA INTERNACIONAL 
por   FELIPI    ftL«!2 

Intermedio  hispánico 
EN Radio Nederland está dando en castellano 

unas emisiones de alta tensión hispánica el 
profesor Van Praag, de la Universidad de 

Amsterdam. Su especialidad es la literatura espa- 
ñola y sus festos históricos, la lengua de Casulla, 
las fuentes de la civilización ibérica, lo que no 
tiene cotización comercial ni patriótica por su cua- 
lidad imponderable y sus valores que podríamos 
llamar de compesación. 

Compensación en el sentido de que la recetaria 
España azul, la que fué puesta de oro y azul y 
radiada de todo el mundo, tiene aparte y en contra 
de su despotismo, sugestiones universales capaces 
de tentar a los caracteres libres. Tales sugestio- 
nes están acumuladas como un tesoro intacto, te- 
soro que no se agota, sino que se incrementa con 
el uso, ya que este uso produce a su vez nuevos 
tesoros de libre disposición, los cuales compensan 
la ferocidad histórica del dominio español en Ho- 
landa sin disculparlo. « Queriendo evitar la situa- 
ción de extraño — dice el profesor Van Praag — 
les hablaré del hispanismo como hispanista, sin- 
tiéndome a la vez holandés y español ». Conden- 
samos los razonamientos del profesor Van Praág. 

En los albores de la Edad Media, más bien eran 
los Países Bajos meridionales (concretamente el 
condado de Flandes) los que sostenían relación 
con la Península Ibérica. Pero el condado todo él 
perdió pujanza a causa de la rivalidad preponde- 
rante de la ciudad de Amberes. Hay una tesis del 
doctor J. A. Goris (Universidad de Lovaina, 1925) 
que da idea clara del intercambio hispano-neerlan- 
dés desde el siglo XVI. Después de Amberes, hu- 
bo en Brujas y en Gante colonias españolas y por- 
tuguesas llamadas « Naties » (Naciones). Era re- 
lativamente fácil por entonces adquirir derecho de 
ciudadanía en Holanda, no en España. ¿ Motivo ? 
En su mayoría, los,españoles recién llegados, eran 
cristianos dudosos por nuevos o recién converti- 
dos. No dejaba de existir en los Países Bajos una 
cierta inquina contra ellos por motivos religiosos. 
Ocurría entonces que los comerciantes poderosos 
quedaban en paz y tenían que sufrir el envite unos 
cuantos suba1 temos. Mercancías importadas de 
España : fruta, en especial higos, además de lien- 
zos y tejidos. Todo llegaba en carabelas como las 
de Colón, que volvían a España con paños de 
Flandes. '   . 

Porqus al principio era Mercurio y no Miiv- 
va, ol dios de \a intercomunicación entre España y 
los-Países Bajos. Los idiomas se compenetraban. 
Para averiguar que tal o cual término había sido 
conocido antes en España que en Francia, que no 
había sido canalizado o modelado de tránsito por 
el francés, el investigador ha tenido' que desem- 
polvar cronicones, sacar a relucir libros viejos de 
cuentas, husmear archivos, rastrear la pista de la 
palabreja a través de los escasos documentos que 
restan. Se creía, por ejemplo, que el término es- 
pañol « trozo » se derivaba del italiano, y que es- 
ta lengua lo había tomado del neerlandés « tros ». 
Pero el profesor Vidos (Universidad de Nimega) 
probó que la voz neerlandesa no existía cuando 
ya se usaba en Italia y en España. 

De la segunda mitad del siglo XIII datan ya los 
paños llevados a España, con nombre distinto se- 
gún la comarca de origen. « Brabante » o « bra- 
mante » son del siglo XVI. La denominación de 
« Holanda » por lienzo fino, se encuentra en más 
de un texto medieval. Pero del siglo XIII o de poco 
después proceden les términos « _frisa » y « gan- 
te » o « ipre ». 

El profesor Valkhoff (Universidad de Amster- 
dam antes, ahora en la de Johanesburgo, Unión 
Surafricana) identificó el verbo « amarrar » de 
« aanmeren »; « pingüe » o « pingue » de « pink », 
clase de embarcación ; « arcabuz >> de « haakbus ». 
La vulgar expresión española « trincar » no se 
sabe si precede del alemán o de! neerlandés, pues 
los báquicos soldados españoles topaban con tu- 
descos y holandeses indistintamente. En fin, el 
repertorio más sorprendente de intercambio lin- 
güístico se puede estudiar en la obra « Historia 
de las guerras civiles habidas en los Estados de 
Flandes desde 1559 a 1609 y causas de rebelión, 
recopilada y escrita por el Contador Antonio Car- 
nero, de los mismos Estados » (Bruselas, 1625). 
El despotismo del duque de Alba queda bien ex- 
presado. « Ducdalf -» (duque de Alba) quiere decir 
« amarradero ». 

El comercio y el léxico náutico iban cediendo 
plaza a la vida varia, las armas a las letras. Car- 
los V era flamenco de nacimiento (de Gante) pe- 
ro en nada influía el hecho para frenar la influen- 
cia recíproca de los idiomas. Podía frenar una re- 
belión porque tenía fuerza incondicional, pero no 

podía frenar el feliz intercambio de paz. La im- 
prenta es una prueba. 

Los Países Bajos fueron la Meca del arte de 
imprimir, rivalizando con Italia y Francia. Estam- 
paban con atinada maestría, empleando, fuera de 
los idiomas circulantes, caracteres griegos, he- 
breos y árabes. Salieron en el siglo XVI gramáti- 
cas en español y muchos diálogos en español, 
francés y flamenco. Facilitan los Países Bajos li- 
bros de rito judío, de rezo católico casi en mono- 
polio. En 1893, Ciñaza publicó una « Biblioteca 
histórica de la Filología castellana » con cuenta 
y razón de tales obras. 

En 1550 se edita en Amberes un curioso libro 
de enseñanza titulado « Suma y erudición de Gra- 
mático en metro castellano » por el bachiller Thá- 
mara (probablemente de abolengo judío) profesor 
en Cádiz. En 1555 ve la luz en Lovaina otra obra 
gramatical, anónima ésta, escrita en francés, es- 
pañol y iatín : « Útil y buena institución para 
aprender los principios y fundamentos de la len- 
gua español ». Todavía en nuestro tiempo sirvió 
tan curiosa obra al profesor Dámaso Alonso para 
fijar la pronunciación del castellano en 1555. Tres 
años después se edita la Gramática del licenciado 
Villalón, acaso más importante que la anterior, 
comentada la de Villalón por el mismo Alonso y 
por el profesor holandés de Leyden, Kukenheim, 
conocedor como pocos de las obras gramaticales 
del período renacentista, de la misma manera que 
el holandés Dozy es uno de los mejores conocedo- 
res de la vida musulmana en España. 

Los habitantes de Amsterdam aprendieron el 
castellano en la Gramática de Ubrick Raetkens. El 
gran filosofe Spinoza conservaab un ejemplar. En 
1718 el sefardi o sefardita Manuel Texera Tartaz, 
profesor que enseñaba la lengua castellana a los 
hijos de ricos negociantes y navegantes, reimpri- 
mió el texto de Raetkens. Otro sefardita apellida- 
do Fonseca, publicó una Ortografía castellana. El 
célebre poeta romántico holandés Isaac da Costa, 
guardaba el precioso ejemplar heredado de sus 
padres. A fines del siglo XVIII se adaptaron los 
sefarditas castellanizados a los usos holandeses, 
trocando sus idiomas maternos, castellano o por- 
tugués, por el holandés, sin que dejaran de salir 
textos notables en portugués y en castellano. Los 
restos de estas hablas que recordaban con tanta 
simpatía los descendientes de los sefarditas, fue- 
ron reunidos por el profesor Van Praag y publi- 
cados en Madrid en 1931. 

En el curso de dos siglos los Países Bajos, en 
un principio sólo los meridionales, posteriormente 
las llamadas Siete Provincias Libres, o sea el te- 
rritorio que hoy se llama Holanda, facilitaron mu- 
chos ejemplares de enseñanza del castellano. Ge- 
neralmente se empleaba el diálogo. El objetivo era 
práctico, sin pedantería. En los diálogos se ad- 
vierte un realismo que recuerda las escenas del 
Quijote.   • 

Según aportación del erudito belga J. Peeters 
(« Bibliographie des impressions espagnoles des 
r/ays Bas ») se cuentan 1484 ediciones castella- 
nas, a las que otro erudito, alemán éste, de Ham- 
burgo, Tieman, hace añadir 300. Entre tal pro- 
ducción hay seis ediciones de sor María de Agre- 
da, tres de « Guzmán de Alfarache », más las 
obras de Boscán y Garcilaso, publicadas once ve- 
ces. 

El Quijote se imprimió en Bruselas en vida de 
Cervantis (1607) volviendo a editarse en 1611 la 
primera parte, por no existir todavía la segunda. 
En 1617 salió una edición con las dos partes. En 
1614 se editaron las « Novelas Ejemplares » en 
Bruselas y allí mismo el « Persiles » en 1618. Gra- 
dan,- Pedro Martin de Angleria, y Saavedra Fa- 
jardo estuvieron representados a todo honor, co- 
mo los místicos, por las imprentas de los Países 
Bajos. En la época de Carlos V salieron en Flan- 
des tratados protestantes, burlando el espionaje 
de los inquisitores. El más conocido es la Biblia 
de V alera (Amsterdam, 1602). Pero el autor que 
en Flandes como en las provincias del N. fué más 
saboreado en espléndidas ediciones ilustradas, fué 
Quevedo. El mundo se rinde ante los valores de 
calidad, que desbordan siglos y fronteras. 

Las armas ceden a las letras. Es el caso de 
Roma, conquistadora de Grecia, pero conquistada 
en sus mejores valores por Grecia. El mismo ca- 
so de España, conquistada por la Media Luna y 
la cimitarra de Mahoma, pero dignificada por la 
ciencia árabe, compartida por todos los espíritus 
evolucionados. El mismo caso de los judíos. Ya 
hemos visto que una de las mayores aportaciones 
a la cultura hispánica en Holanda se debe a loa 
judíos como en España a Maimónides, su más ge- 
nial filósofo. 

Seguiremos en otra crónica comentando las 
emisiones del ilustre profesor holandés. 

¿Qué hacemos con el catolicismo? 

C ON VERDADEROS ATENTADOS CONTRA EL 
^ PRÓJIMO VIOLENTAR, TORCER O LIMITAR 
SU LIBERTAD ; IMPONERLE UN MODO DETERMI- 
NADO DE SENTIR, PENSAR O QUERER ; PRIVAR- 
LE DE QUE SE POSEA A SI MISMO ; COLOCARLE 
BAJO EL INFLUJO DE MIEDO GRAVE, COACCIÓN, 
IGNORANCIA, O ERROR ; EXCITARLE PASIONES; 
INCITARLE AL CRIMEN ; CORROMPERLE POR LA 
SUGESTIÓN, Y EN FIN, HACERLE LA GUERRA EN 
TODAS SUS FORMAS. 

M. NAVARRO MURILLO. 

ANTOLOGÍA 

Lo mañana 

EMOS hablado más de una vez 
sobre el tema. El catolicismo me- 
tido a redentor nos ha llamado 

la atención y hemos pensado que era 
una trampa más del capitalismo pa- 
ra frenar el andamiento de la liber- 
tad. 

No obstante, hemos aconsejado uti- 
lizar de algún modo la fuerza orga- 
nizada por líderes con sotana o sin 
ella, pues es difícil, en algunos casos, 
negarle razón a rajatabla. Especial- 
mente cuando están usando nuestras 
propias palabras y aun algunos de 
nuestros más importantes procedi- 
mientos de hecho. 

La Iglesia católica ha dejado orga- 
nizar congresos en que se acordó ir 
a las organizaciones obreras, conven- 
cida de que no había nada mejor pa- 
ra canalizar hacia el Santo Sínodo 
las corrientes revolucionarias o sim- 
plemente descontentas por la explo- 
ración. Así se formaron numerosos 
sindicatos de oficio que luego fueron 
agrupados en federaciones. León 
XIII quedó atrás, porque el momento 
exige cosa más concreta que la encí- 
clica « Rerum Novarum ». De ahí 
que, inclusive, se haya intentado rei- 
vindicar la gesta del Primero de Ma- 
yo como cosa del catolicismo. Toda- 
día   recordamos   los   carteles   pegados 

por Cristóbal D. OTERO de 

en Montevideo hace algunos años. 
Por otra parte, se viene conmemoi an- 
do aquí la fecha referida desde tri- 
bunas en que se enjuicia la explota- 
ción capitalista y se habla de dere- 
chos menospreciados por el Estado a 
quien  es  necesario combatir... 

El hecho de que los frailes digan 
lo contrario en los pulpitos y los con- 
fesionarios ; que su actividad normal 
sea reaccionaria y mentirosa ; que 
vivan los prelados prácticamente aso- 
ciados al capitalismo y sus turifera- 
rios, no vale para desentenderse o 
reírse. Quedar en el tendido no es la 
solución. 

En Argentina es famoso el obispo 
de Salta y su Confederación Sindical. 
En Montevideo lo es el sacerdote Iri- 
barren, dirigente del Sindicalismo 
Cristiano, metido casi en todos los 
gremios ya. Comenzó con una campa- 
ña radial a base de mentiras y gro- 
sería para amansar luego el vocabu- 
lario en favor de « los derechos obre- 
res  »... 

Bien se sabe a cuantos absorbe el 
catolicismo y cuál es su importancia 
en el promedio de trabajadores ; 
hasta en los que integran entidades 
de aparente oposición y militan en 
ellas. Nosotros hemos visto al presi- 
dente de la Federación Sindical de 
Chile — es un ejemplo — ir a misa 
antes de cumplir sus obligaciones 
arguyendo que « mi comunismo no re- 
sulta perjudicado por mi catolicis- 
mo ; son cosas aparte y hasta coope- 
rantes »... 

Claro que se debe pensar más se- 
riamente en el problema. El menos- 
precio es contraproducente. Lo me- 
nos que podemos hacer es estudiar a 
ver qué uso es posible hacer de esta 
fuerza que progresa a pesar de nues- 
tra subestimación. 

Sobre el tema acabamos de leer un 
magnífico artículo de Felipe Alaiz : 
« El Diablo burlado ». Tiene datos y 
detalles de lo más interesantes y ac- 
tuales. La Iglesia renueva su estrate- 
gia. Ataca de otro modo. Está autori- 
zando a líderes especializados para 
que usen, según convenga, el discur- 
so, el Evangelio o la fuerza porque 
« no es lícito que nadie coma sin tra- 
bajar ». Y reproduce parte de un es- 
tudio firmado por Alexandre Marc — 
católico — en el que, inclusive, se 

(Pasa a la tercera página.) 

LA mañana, que es el más notable momento del día, es 
la hora del despertar. Entonces es cuando hay en nosotros 
menos somnolencia ; y durante una hora, al menos, per- 

manece despierta cierta parte de nosotros mismos que todo el 
resto del día y de la noche dormita... El hombre que no cree 
que cada día comporta una hora más matinal, más sagrada, 
más auroral que las que ya ha profanado, ha desesperado de 
la vida y sigue un camino descendente, cada vez más sombrío. 
Después de una cesasión, parcial de la vida de los sentidos, el 
alma del hombre, o más bien sus órganos, recobran vigor cada 
día, y su Genio prueba de nuevo qué vida noble puede llevar. 
Todos los acontecimientos notables, podría decir, tienen lugar 
en tiempo matinal y en una atmósfera matinal. Los Vedas dicen: 
« Todas las inteligencias se despiertan con la mañana. » La 
poesía y el arte, y las más nobles como las más notables accio- 
nes de los hombres, datan de esa hora. Todos los poetas, todos 
los héroes son, como Memnon, hijos de la Aurora, y emiten su 
música al salir el sol. Para aquel cuyo pensamiento elástico 
y vigoroso marcha de par con el sol, el día es una eterna 
mañana. Poco importa lo que digan los relojes o las actitudes 
y trabajos de los hombres. La mañana es cuando soy desper- 
tado y hay en mí un alba. La reforma moral es el esfuerzo 
realizado para sacudir el sueño. ¿ Cómo es que los hombres 
dan de su jornada una tan pobre cuenta si no porque han 
pasado el tiempo en dormitar ? No son tan pobres calculadores. 
Si no hubieran sucumbido al amodorramiento habrían realizado 
alguna cosa. Millones de ellos están suficientemente despiertos 
para el trabajo físico ; pero no hay entre un millón sino uno 
solo suficientemente despierto para el esfuerzo intelectual^ efi- 
caz, y entre cien millones sino uno solo de una vida poética 
o divina. Estar despierto es estar vivo. Jamás he encontrado 
aún un hombre completamente despierto. ¿Cómo hubiera podido 
mirarle de frente ? 

3betviy  íDavid ZfusHtau 
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DOMINGO SIN REPOSO 

» § N periód\-o bilbaíno que repeti- 
II das veas hemos mencionado 
^^ en estas columnas — La Ga- 

ceta del Norte — ha querido referir- 
se últimamente a la inaplicación, 
cada vez más frecuente, de las dis- 
posiciones sobre el descanso domini- 
cal, declarando : 

...Resulta realmente lamentable 
que, por estas o aquellas razones, se 
trabaje frecuentemente en nuestros 
puertos en la carga y descarga de 
barcos, mientras que en otras nacio- 
nes no católicas — Inglaterra, Ho- 
landa, etcétera — sólo por muy rara 
excepción se realizan tales faenas en 
domingo. 

La preocupación de La Gaceta pa- 
recería más generosa si se produjera 
de otro modo, es decir, no coinci- 
diendo con la distribución de una cir- 
cular del ministerio falangista de tra- 
bajo que recomienda se vigile este 
asunto. Lo que muestra que el nial 
no es nuevo y que La Gaceta, como 
los demás periódicos católicos y 
franquistas, lo conocía y, muy pru- 
dentemente,  se  'o   callaba. 

EXCELENTE   PROTECCIÓN 

propietario   o   delegado   que   la   em- 
pi esa designe... 

Así, el revolucionarismo nazisindi- 
calista, tan atrevidamente antipatro- 
nal, resulta un jueguecito simple de 
la burguesía y la burocracia estatal. 

FOTO  INDICADA 

, N eso de callar lo que le con- 
l" viene, La Gaceta tiene una prác- 

tica excelente. De ahí que el 
mismo comentarista, deseoso de com- 
binar hoy su reconocimiento hacia el 
ministro con los debidos elogios para 
la autoridad eclesiástica, diga de és- 
ta que 

...estaba preocupada por la facili- 
dad con que determinados sectores 
del mundo del trabajo se creían ex- 
ceptuados de cumplir el precepto del 
descanso   dominical. 

A, todos, por lo visto, preocupan es- 
tas infracciones, pero parece preo- 
cuparles poca cosa el motivo de las 
mismas, o sea la insuficiencia de los 
salarios y la carestía de la vida. Por- 
que si los trabajadores dispusieran de 
un mínimo indispensable no se pres- 
tarían en modo alguno' a trabajar 
los domingos. 

La protección vertical es una deli- 
cia. 

NUEVOS JURADOS 

tA convocatoria de elecciones pa- 
ra designar a los vocales de esos 
llamados jurados de empresa de 

inspiración franquista, ha sido uno 
de los sucesos más destacados estos 
días. Destacados, entiéndase bien, en 
España, porque en el Extranjero na- 
die ha hecho la menor alusión al 
asunto. 

Esta novedad electorosa tiende, se- 
gún el comunicado oficial, a lograr 
la convivencia en el seno de la em- 
presa, el aumento de la producción 
y el desarrollo de la economía espa- 
ñola. Nada, ni por asomo, se dice 
respecto a la defensa de los inte- 
reses obreros en manos de tales ju- 
rados. Y en cambio, la ordenanza 
constitutiva reserva la presidencia al 

aE Dublin informan que en el 
cuartel general de la policía se 
ha colocado una fotografía con 

autógrafo del general Franco y que 
éste dedica a los representantes de 
¡a autoridad en la muy católica repú- 
blica de Irlanda. 

La noticia no es nada sorprenden- 
te, porque ya en nuestra guerra civil 
hubo no pocos policías y políticos ir- 
landeses que se colocaron al lado del 
traidor. Y además, el retratito alu- 
dido constituye precisamente una re- 
compensa del « caudillo » que perso- 
nalmente entregara durante la visita 
hecha a su palacio por más de 60 
oficiales y agentes policíacos irlan- 
deses que iban a peregrinación a Fá- 
tima. 

Dios los cría,..  _ 

COLECCIÓN NUMISMÁTICA 

* * IENTRAS el caudillo regala 
jm/Í fotografías a sus amiguitos, 

él sigue coleccionando meda- 
llas de oro. Estos día, reconocido por 
la sumisa municipalidad de Tetuán 
como « un gran amigo de los marro- 
quíes y>, se ha hecho la singular pro- 
puesta  que justifícase así : 

Su obra — dice la moción de cir- 
cunstancias — es tan colosal y de 
tan inmensa trascendencia que llena 
todo un capítulo pletórico de gloria 
en la historia de España y en la de 
la zona de  Protectorado. 

Y después de referirse a los méri- 
tos de este hombre elegido por Dios, 
se nos suelta la siguiente andanada 
ditirembica : 

El Salvador de la Patria española 
y de la paz marroquí, salvador en 
la guerra, magistralmente ganada 
por él ; salvador en la paz maravi- 
llosamente guardada por él, honrará 
a la ciudad de Tetuán y a la Medalla 
que en nombre de ésta se imponga 
en su pecho, mucho más que nosotros 
a él. 

Los « notables » pueden decir que 
se han lucido. 

Le directeur-gérant :  F. Gómez 

Société     Parisienne 
4.   Rué Saulnier    — 
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PARÍS  (IX ) 

LA LIBERTAD EN APURO 

A llegado la primera expedición 
de material bélico norteameri- 
cano, que, según dicen, no es 

muy importante. Pero, de todas for- 
mas, el general Vigón ha querido fes- 
tejar la recepción declarando para 
la  galería  que : 

...el objetivo de España y Estados 
Unidos no tenía una finalidad egoís- 
ta, sino que es el cumplimiento del 
deber de ayudar a las demás nacio- 
nes libres para que se liberen del 
terror y de la opresión que pudiera 
amenazarles. 

La libertad, aquí, es una máscara 
que incluso los falangistas asesinos 
de tantos auténticos luchadores, quie- 
ren  explotar. 
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